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FAUSTO, 
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Fausto S?'.  Mazzoleni. 

Mefistófeles..    Sr.  Biacchi. 
Valentín S7\  Orlandini. 


Wagner Solares. 

SiEBEL Sra.  Sulzer, 

Marta Sra.  Pagliari. 


Margarita Srita,  Sconcia, 


Los  actos  primero  y  segundo  lian  sido  generalmente  representados 
como  uno  solo. 


ATTO  PniHO. 


scena  i. 

Gabinetto  di  Fanst. 

E  notte.— Faust  8o|o, — Egli  é  seduto  od  una  tavcla  tut- 
ta  coperta  di  libri  c  pergímene:  un  libro  gli  pta  aper- 
tu  dmanzi.    La  t-ua  lampada  6  presso  a  spegnersi. 

Faust.  No!  Interrogo  iuvano  immerso  negli 

studi, 

La  natura  e  il  Creator. 

Non  uí)a  vece  fa  scendermi  ia  core 

Un  sn*;!!  consolator. 

lo  laiip^uii  solinp^o  dolente, 

Kfe  quest'  alma  ancora 

Poté  Foggettar  1'  argüía  imposseote. 

No  ho  il  saperl  non  ho  la  fel  no —  nol 
[Chüide  scoragfiiato  il  libro ^  e  va  ad  ai^'ire 
Ta  finestra. — Spunta  il  gior/o. 

Gia  sorgR  il  di  — gia  vien  1*  alba  novella 

E  spirir  fa  I'  oscurita. 

Ai, cora  un  di  spontó.  [Con  disperazione. 

Oh  morte,  affretta  il  w^^Q> 

Per  dítrmi  alfin  riposol 
[Affeirando  %t)t}  ampolla  sulla  tavola.] 

EbbL^n!  s'  e^sa  fiigge  da  me, 

Perché  non  vado  iucontro  a  lei? 


ACTO  PRIMUnO. 


ESCENA  I. 
Gabinete  de  Fausto, 

Es  de  nQche.  Fausto  solo.  Está  sentado  junto  auna 
mesa  cubierta  de  libros  y  pergami;ios:  delante  de  sí 
tiene  un  libro  abierto.  La  luz  de  su  lámpara  está 
próxima  á  cstinguirse. 

Fausto,  No!  En  vano  interrogo,  sumergido 
en  el  estudio,  á  la  naturaleza  y  al 
Criador;  no  hay  una  voz  consoladora 
que  descienda  á  mi  corazón;  soloy  do- 
lientp,  languidezco  y  rae  consumo.  Có- 
mo puede  mi  alma  ardiente  estar  pri- 
sionera en  esta  arcilla  mezquina?  Ne- 
cesito la  ciencia....  necesito  la  f é  y  no 
la  tengol....  no.,.,  no! 
[^Desanimado  cierra  el  libro^  y  va  á 
abíir  la  venlana. — Despunta  el  dia.] 
Comien/a  á  amanecer.  Ya  viene  el 
alba  á  dit^ipar  las  tinieblas.  — TJn  nue- 
vo dia  brilló.  [_Con  desesperación.] 
Oh  muerte!  apresura  el  vueU;  ven  á 
darmo  el  reposo  deseado.  [Tomando 
de  sobre  la  mesa  una  redoma.]  Si  la 
muerte  huye  de  mí,  por  qué  no  he  de 
ir  á  buscarla? — Llega,  pues,  último  de 


FAUSTO. 


Arriva,  estremo  de'  miei  dil 
lo  ginngo  lieto  in  cor 
Di  mia  giornata  a  sera; 
Ecco  io  ?on  con  questo  liqnore, 
L*  arbitro  sol  dpi  mió  destiiil 
[Versa  il  liquido  deW  ampolla  in  itna  taz:a 
dicristallo. — Nel  momento  in  r.id  sta  rcr 
ajypressarla  alie  lahbra^  odesi  di  dentro  il 
seguent*',  coro  di 
jRaggazze.     Ah!  La  vaga  pu pilla 
Perche  celi  ancorl 
II  solé  gia  brilla 
Nel  suo  disco  d'or; 
La  lodola  canta 
La  lieta  canyon; 
Di  rose  s'amaianta 
Dell'  alba  il  veron; 
AlP  aura  piü  pura, 
Si  disc'hiiule  il  fior; 
Orraai  la  natura, 
Si  desta  alP  arnor! 
Faust.     O  clamor  dell.i  gícja  nmana, 
Va  via,  t'  invola  a  me. 
Coppa  degli  avi  miei, 
Giá  tante  volte  colmo, 
Perché  tremi  tu  in  mia  man? 
[Avvir.ina  di  miovo  la  iazza  alie  lahhra. 

Coro — Interno  di  Lawratori, 

Ti'  aurora  ai  carapi  ormai  ci  appella, 
Sen  fagge  vía  la  rondinella! 
Cíie  piü  tardiarao?  al  campo  andiamo; 
Tutti  corriamo  a  lavorar! 
Sereno  é  il  ciel;  la  térra  é  bella, 
L'  aurora  ai  carapi  ormai  ci  apella 
Sia  lode  al  ciel! 
Faust.  Ma  il  ciel  che  pv¡6  per  me? 
Mi  rendera  V  amor, 
La  gioventü,  e  la  fe? —       [Con  rahhia. 
Via,  raeledico  tutte, 

0  voluttadi  umanel 

1  ceppi  maledico 

Che  mi  fan  prigione  quaggiü! 

Maledico  la  speme  ancora 

Che  sen  va  piü  breve  delT  ora! 

Sogni  d'  amor,  fasti  ed  onor! 

Maledico  il  piacer,  maledico  la  sclenza, 

La  preghiera  e  la  fe! 

E  stanca  alíin  la  mia  pazienza. 

A  me  Satán — a  mel 

SCENAII. 

Faiist  e  Mefistófelc, 

Mfff.     [Co?nparemlo.] 

Seno  qt.il     Peicbb  tal  S':rpresa? 


mis  dias....  Yo  me  acerco  gozoso  al  fin 
de  mi  jornada.  He  aquí  que  con  este 
licor  soy  el  arbitro  único  de  mi  desti' 
no!  [Viene  el  liquido  en  una  copa  de 
cristal.  En  el  momento  de  llevarla 
á  los  labiosy  se  oye  el  sig2iiente  coro  de 

Muchachas.     Los  hermosos  ojos 

Cierras  aun,  mi  amor, 
Cuando  el  disco  de  oro 
Nos  muestra  ya  el  sol? 
Ya  entona  la  aloodia 
Sa  alegre  canrior.; 
La  aurora  ya  brilla 
Con  grato  esplendor; 
Al  aura  mas  pura 
Se  abre  ya  la  flor; 
La  bella  natura 
Despierta  al  amor. 
Fausto.  Oh  clamor  del  gozo  huraanol     Alé- 
jate de   mí. ..   Copa   de  mis  abuelos» 
que  tantas  veces  has  sido  colmada.... 
pero,  por  qué  tiembla  mi  mano?    [De 
nuevo  lleva  á  los  UJnos  la  copa.^  y  se 
detiene.'] 
Coro  interno  de  labradores.     La  aurora  nos 
llama  á  los  campos      Ya  se  alejan  las 
golondrinas.    Por  qué  tardamos?  Va- 
mos, pues, corramos  todos  á  trabajar. 
El  cielo  está  sereno:  la  tierra  es  be- 
lla. Loado  sea  Dios! 
Fausto.  Qué  puede  hacer  por  mí   el   cielo? 
Me  devolverá  el  amor,  la  juventud  y 
la  fé? —  [Con  rabia."]    Maldigo  todo; 
maldigo  los  placeres  humanos;  maldin 
go  las  cadenas  que  me  han  aprisiona- 
do, y   maldigo  U  esperanza,  que  se 
disipa  rápida  como  las  horas.    Sueñes 
de  amor,  de  honores  y  de  fausto,  yo 
os  maldigo,  y  maldigo  también  la  cien- 
cia, la  oración  y  la  fél....  Mi  paciencia 
se  acaba....  Satanásl     Yen  á  mi  voz. 

ESCENA  II. 

Fausto  y  Mefistófclcs. 
Mef.     Heme  aquí!     Qué  te  sorprer.dc?    Oí 


FAUSTO. 


TiR  voce  toa  da  me  fu  intesa. 

Al   flanco  lio   1'   a(ciar,  la   piuma  al 
Cíippel, 

T.a  snirsella  pieiia  ed  un  rico  mai)tello 
i  dcsso; 

Vn  vero,  un  bel  c.ivalicre; 

Ebbon,  (iottor,  rhoviioi  da  me? 

Or  su  parla!  ti  fo  timor? 
Ffn^st.  Nü! 

Mef.  Tu  non  ere  di  ul  mío  potere? 

Faust.  PiK)  darsi. 

Mef.  Ebbeu,  lo  nietti  a  prcva 

Fítust  Ya  vial 
Mf.  Che?  saresti  si  pconoscente! 

Raper  dei  tn  clie  con  Satán 

Esser  piíi  corte>e  inip  irta. 

E  che  non  era  mestier 

Di  f;iilo  tanto  viacffiar, 

Per  dirgli  poi  quella  ^  la  porta. 
Faust.  K  che  pnoi  tn  per  rae? 
Mef.     Tutto!  — ma-prima  mi  dirai  che  brami 

tn;    Saria  dell'  or? 
Fciust.  Che  potrei  Uar  della  ricchez/a? 
Mef.  Ahí  ben  m'  avveerí^  >  di  che  hai  vaghezza: 

La  gloria  ambisci  — 
Faitst.  Non  la  vo'I 

Mef,     II  potere? 
Faust.  Ko! 

To  bramo  un  tesor 

Che  assai  piíi  val, 

lo  bramo  la  jirioviuezzal 


To  voplio  il  placer, 

T^e  belle  doiizel'e, 

Ne  vo'  le  carezze: 

Xe  voglio  i  pens^ier. 

Biuciare  io  voglio 

D'  insídito  ardor. 

TI  gaudio  desio 

Dei  sensi  e  del  ce. 

Oh  vieiil  gioviuezza, 

Olí'  io  torni  a  gode?; 

Mi  rendí  V  ebbrezza, 

]Sli  rendi  il  piacer. 

Al  core  T  ebbrezza, 

Ai  sensi  il  piacerl 
Mef.     Sta  beu— io  vo'  far   pago  il  tu  o  ca- 

priccio. 
Faust.  Ed  :n  premio  che  brami  da  me? 
Mef.     Tel  diro,  poco  io  vo': 

Al  tuo  comando  or  qni  son  io, 
Ma  laggiü,  al  mió  sarai  tu. 
Faust.  Laggiül 
Mef  Laggiú. 

{Presentando gli  una  pergame^a,] 


tu  Toz,  y  he  venido. — Traigo  al  cinto 
la  espada;  la  pluma  en  el  sombrero, 
la  escarcela  ller)a,  y  un  rico  manto  4 
la  espalda.  Soy  un  apuesto  caballe- 
ro. Y  bien,düClor,  qié  quieres?  Ha- 
bla.    Te  causo  miedo? 

Fausto.  Nol 

Mef     Crees  en  mi  poder? 

Fausto.  Tal  vez. 

Mef     Pues  ponió  á  prueba. 

Fqusto.  Yete. 

Mef.  Qud?  Serías  tan  necio,  que  me  des- 
piílieras  ahora?  lías  de  saber  que 
con  Satanás  hay  que  ser  un  poco  mas 
cortds,  y  que  no  era  neceí=ario  hacerle 
viajar  tanto  para  decirle  luego:  "esta 
es  la  puerta." 

Fausto   Y  qué  puedes  hacer  por  mi? 

Mef  Todo;  pero  ánies  necesito  saber  lo 
que  deseas.     El  oro  tal  vez? 

Fausto.  Para  qué  quiero  riquezab? 

Mef.  Ah!  Ya  comprendo  lo  que  ambicio» 
ñas.     La  gloria  1 

Faiisto.  Xo. 

M^f     El  poder? 

Fausto.  No.  Deseo  un  tesoro  que  vale  mu- 
cho ma?;  la  juventud. — Quiero  place- 
res; doncellas  hermosas,  que  piensen 
siempre  en  mí,  que  me  prodiguen  eu8 
caricias:  quiero  abrasarme  en  el  fue- 
go del  amor.  Deseo  el  gozo  del  co- 
razón y  de  los  sentidos.  Oh  juven- 
tud! ven;  vuélveme  la  embriaguez, 
vuélveme  los  placeré;*:  oh!  ven,  ju- 
ventud: quiero  disfrutarte  de 'nuevo. 

Mef,  Está  bien:  voy  á  concederte  lo.  que 
deseas. 

Fausto.  Y  en  pago,   qué    quieres  que  te  dé? 

Mef  Poca  cosa  en  verdad;  aquí- estoy  aho- 
ra á  tus  órdenes;  pero  allá  abajo,  i(\ 
estarás  á  las  mías. 

Fausto.  Allá  abajo? 

Mef     Sí,    allá  abajo.     [Presentándole  un 


FAUSTO. 


Faust> 
Faust 


Mef. 


Fausta 


Uef. 

Faust 

■Mef. 

Faust. 

Mef. 

Faust. 

A  diie. 

Faust, 


Mef 


Andiam,  scriri.  E  che?  -la  man  trema? 
É  perche  tanto  timbar? 
íja  ííioventú  t'  invita, 
Osala  contemplar. 

[Églifa  ufi  í;esto.    11  fondo  del  tea- 
tro 5'  apre  e  lascia  vedere  Margheri- 
ta  che  fila  presso  il  molinello?\ 
.Oh  stnporel 

Kbben?— che  ti  pare? 
.  [Pi endeudo  lapergamcna  ]  Porgi' 
[Vi  mette  la  firma  e  la  ritorna  a  Me- 
fistófcJe  ] 
[Prendendo  V  ampolla  rimasta  sulla 
tavu'a.] 
Alia  fml   . 
Ed  or'  signore  11  cenno  mió  t'  invita 
A  libar  questo  nappo,  ove  fumando 
Sta  la  raerte  non  piíi, 
Non  piü  il  velen,  ma  la  vital 
.[Prendendo  la  tazza  e  volgendosi  a 
Marghe/ita.]   A  te,  fantasma  adora- 
to  e  gentil. 
[Egli  vuota  la  to.zza  e  si  trova  cam 
biato  in  giovane  ed  elegante  figiir a:. — 
Fa  visione  sparisce. 
Vienl 
.  E  la  rivedio? 

Sicuro. 

Qaaudo? 
In  quel  di! 

Sta  ben. 

Aüdiamo! 
lo  voglio  piarer, 
Le  belle  dcuznlle; 
Né  vo'  le  carezze, 
Ké  voglio  i  pensier. 
Bruciare  io  voglio 
D'  insólito  ardor, 
TI  gandió  desio 
Dei  sensi  e  del  ccr. 
Ohl  vien  giovinezzsi, 
Ch'  io  torni  a  g'  der; 
Mi  rendi  1'  ebbre^za. 
Mi  rendi  il  piacer! 
Tu  brami  il  piacer, 
TiC  beile  donzelc; 
Ke  vuoi  le  carezze, 
Ne  brami  i  p^nsier.  ' 
Bruciare  tu  vuoi 
D'  insólito  ardor, 
TI  gandió  aver  pnoi 
Dei  sensi  é  del  cor. 
Gia  vien  giovinezza 
Ti  rende  il  í  oder; 
Ti  rende  i'  ebbrezza, 
Ti  rende  i!  piacer.        [Partono. 


perga^nino.]  Yatoos,  firma,  pues. 
Por  qué  vacilas?  Por  qud  tiembla  tu 
-mano!  La  juventud  te  invita;  atré- 
vete á  contemplarla.  [A  un  gesto  de 
Mefistófeles,  se  abre  el  fo7ído  del  tea- 
tro ^  y  deja  ver  á  Margarita^  que  está 
hilando.'] 

Fausto.  Qué  grata  sorpresa! 

Mef,     Y  bien,  qué  te  parece? 

Faitsío.  [Tomando  el  pergamino.']  Voy  á 
firmarlo.  [Lo  firraa  ij  lo  devuelve  á 
Mefistófeles,  ] 

Mef.  [Tomando  la  copa  y  presentándosela  á 
Fausto  ]  Ahora,  señor,  os  invito  á 
libar  este  licor,  que  ya  no  es  un  veueí» 
no:  en  é!  no  está  ya  la  muertej  al 
contrario;  os  dará  la  vida. 

Fausto.  [Tomando  la  copa  y  volviéndose  á 
Margarita.]  A  tu  salud,  bello  y  ador 
rado  fantasmal  [Vacía  la  copa,  y  se 
transforma  en  un  apuesto  jóve?i.  La 
visio7t  desaparece.] 

Mef.     Ven  conmigo. 

Fawsío.  Y  la  volveré- á  ver? 

Mef     Siu  duda. 

Fausto.  Cuándo? 

Mef     Mañana. 

Fausto.  Muy  bien. 

A  dos.  Vamos. 

Fausto.  Quiero  disfrutar  lo3  placeré?;  gozar 
las  caricias  de  jóvenes  bellas,  atraer- 
me sus  pensamiei^tos,  y  abrasarme  en 
el  fuego  de  su  amor.  Quiero  sentir  de 
nuevo  el  vigor  y  las  delicias  de  la  já^*" 
ventud.  .-v^  '^ 

Mef.  Cop^ue  quieres  placei*es,  caricias  de 
hermosas  jóvenes,  amor  y  juventud? 
Pues  bien,  tus  deseos  ser.in  satisfe- 
chos. '  [Vanse.] 


FAUSTO. 


ATTC  SSOONDO. 


SCENA  PRIMA. 

Li  Kermesse.—  Cna  porta  della  cíttá  —A.  sinistra  un' 
Osteria  clio  porta  i'insignia  (jel  Uio.Bacco. 

Wagner,  Studenti^  Borghesi^Soldati,  Uag- 
gazze  e  Mat^one,  »         ,      , 

Curo.   Su,  da  bere,  su  da  ber, 

Un  bicchiore  ii  me! 

Li^to  in  core  tracannar 

II  liquore  si  del 

Si  la  pola  ¡uafíiam, 

L'  acqna  sola  «prezziam. 

Qqii  un  biccbiere  di  licor, 

Vcglio  bere  ancor! 

Solo  il  vino,  1'  acqua  no, 

E  di  vino  beviam. 

Qua  un  biccbiere  di  licor, 

Voglio  bere  ancorl 

Dcnzelle  o  cittadelle, 

Una  cosa  son! 

Yinciamo  ed  espugnarao 

Le  belle  ed  i  bastión! 

TI  prezzo  del  riscatto, 

Dovranno  pagar, 

A  questo  solo  patto 

Vogliam  pugnar! 

Nei  di  di  riposo  e  di  festa, 

Di  guerre  e  d'  armi  amo  parlar; 

Mentre  la  gente  a  meditar 

Si  stanca  la  testa, 

Men  vo'  a  seder  sul  ponticel,  ., 

E  1^  tranquillo  amo  vedere, 

Venir  e  andar  barcbi  e  battel, 

Votando  il  biccbiere!       ,        •      ,   ^ 

Non  védete  i  bei  garzQuV,../;V-'    ^'' 
^  avanzan  di  hi;       .    i.      ,:,. 

Per  mariti  sonó  buoni, 

Kestiamo  un  p6  qua. 

Non  védete  quelle  belle 

Che  cercano  amor; 

Vanno  a  caccia  le  donzelle, 

A  cáccía  di  cor,  '  ' ' 

Non  védete  che  alie  belle 

Pan  caccia  i  signor;         ^  .''^í     .V^  T 

Noi  puré  Biamo  belle,'^"''^'^'^'í  X 

Al  pari  di  lor!  »  a5I     .  v>>\;,    ': 

llag.    Si  vuol  piacere  ■  :¡i  9imi 

, , .        Ma  DOü  si  puo.  js  yp,Y      ^ ,.-  }- 

Ufitr.  [Alie  Mqggazze.]    PiaceJp  Torréste, 

Cbi  non  losa.  , 


ACTO  S3GU1TD0. 


ESCENA  I. 


La  plaza —A  Im  izquierdi  una  posada  quo   tiene  por 
muéstrala  figura  dtl  dios  Baco 


IVagJieTf  Estudiuntcs^  Paisanos,  Soldados^ 
3Iuckachtts  y  Watrona$. 

Coro.  Ea!  dadnos  cerveza!  Qiieremqg  beber. 
Dadnos  licor.  Es  preciso  bober  siii 
cesar  para  alegrarse,  para  sentir  emo- 
ciones. Queremos  beber  vino;  dea- 
preciamos  eí  agua.  Dadnos  vasos! 
Echad  licor;  sí^  queremos  beber  mas. 

Saldodos.  Cindadelas  y  doncellas,  son  una 
misma  cosa'.  Asaltemos  las  muralU^. 
conquistemos  á  las  hermosas,  y  reci- 
biremos el  precio  del  rescate. —  Solo 
con  esta  condición  nos  hemos  decidido 
á  combatir.  En  ks  dias  de  descanso 
y  de  fie8ta,jÉigjíentras  la  gente  se  en- 
trega'^^meditacion,  nosoiros,  senta- 
dos en  el  puente,  nos  divertimos  mi- 
rando pasar  los  navios  y  las  barcas; 
nuestro  mayor  placer  es  recordar  las 
batallas,  hablar  do  nuestras  hazañas, 
y  beber,  siempre  beber! 

MwíViac/iízs.  '.Mirad  qué  hermosos  mucha- 
chos se  acercan!  que  á  propósito  están 
para  maridos!  Esperémoslos  en  est® 
sitio. 

Vaisanos.  Qué  lindas  doncellas!  Qué  bus- 
can? Buscan  amor.  Las  jóvenes  van 
siempre  á  caza  de  corazones,  y  los  se- 
ñores á  caza  di  doncellas. 

"ííuchachas.  Nosotras  también  somos  boni- 
tas; tan  bonitas  como  ellos;  tratamos 
r  .  ^    de  agradarles,  y  no  podemos  coose- 

,  :ac.r  giirlo. 

M.atronas,  [á  ¿as  muchachas J]  Sí,  quereia 
agradar  á  los  jóvenes.  Eso  ya  fie  sabe. 
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[7'utti  i  griippi  si  avanzano  sul  'pros- 
ee nio.'\ 
Alcuni  Bor.     Andiara,  aLdiara,  compar! 

Mano  al  bicchiere  beviaml 
AUri.  Vo  rimanere, 

Veder  la  finí 
Sin.     Viva  il  üqüor, 

Sia  lode  al  vinl 
Sol.      Viva  la  guerra  I 

Mestier  divin.         [Al¿e  Raggazze.] 

Non  líate  si  fiere, 

Inútil  Sara. 
}J[air,'^ne  Ragazzé,\     Vorreste  piacere, 

jpi  vede,  si  ga. 
StU'     Son  pur  fiere 

••Che  altre  belth.. 
Alcu7ii  Sol.     Aüdiam,  che  tardiamo, 

Arditi  noi  ?iamo, 

L'  assalto  lor  diaml 
Altri.   Tn  qnesto  precetto 

Pro'  guerrier  io  mettol 
Slu.     [Alie  Ragazze.]       TJn  viso  sdegnoso 

Non  fa  che  arrossir! 
Rag.    Vedrai  ch«  m'  accetta 

Al  primo  apparirl 
Sol.  Bor.  e  Stii* -^  Mesciamo,  mescianaol 

A^ncora  un'^iochier; 

Evviva  la  gioja,  evvivail  piacer. 

[Bevono:  poi  tiñf^Lgrzíppi  si  allon- 
^^9íPI^^?     tanano.] 

SCEIT  A  JI. 

Wag7ier,   Siebelj  Valentino,  Stiide?2iif  poi 
Mejistófele, 

Val.     [Viene  dal  fondo  tenendo  in  inmio 

una  piccola  medaglia  d''  argento. '\ 

O  santa  medaglia 

Che  la  suora  mi  dib 

Nei  di  della  battaglia 

Per  sacro  talismán; 

Resta  qui  sal  raio  cor. 

[Simetíe   la  medaglia  al  collotcsi 

dirige  verso  V  Osteria.'] 
Wag.  [Alzandosi.]     Ahí  E  qui  Valentín; 

Egli  di  noi  chiedeva. 
Val,     Ccmpagni,  anco  un  bícchier  e  poi  si 

parta. 
Wag*  Quel  pensier? 

Perché  tristo  1'  addio  fai  cosí? 
Val.     Come  voi  questi  lochi  io  deggio  ab- 
bandonar, 

Vi  lascio  Margherita, 

E'in  térra  in  sna  difesa 

Mía  madre  piü  non  él 


[Todos  los   grupos    se    adelantan   al 

2r/os''enio.] 
Algunos  ¡^íiisanos.     Compañeros,  bebamos' 

y  marchémonos. 
Otros.  No,  quedémonos   aquí  hasta  que  ter- 
mine la  fiesta.  | 
Estudiantes.     Vivan  los  licores!    Loado  sea 

el  vino! 
Soldados.     La  milicia  es  ana  profesión  divi-  | 

na.  Viva  la  gierral — Jóvenes  hei mo-  I 

sas,  no  seáis  tan  esquivas.  ' 

Matro^ias.  [á  las  muchacJias.']  Vosotras  que-  i 

reis  agradar;  esa  es  cosa  bien  Pabida, 
Estudiantes.     Cáspita!    Estas  beldades  eon 

mas  altivas  que  cualesquiera  otras. 
Al gu7ios  soldados.  Qué  esperamos?  Ea,  pues 

al  asalto. 
Otros.  Sí,  al  asalto. 
Estudiantes.  No  os  sonrojéis,  muchachas;  no 

eeais  tan  desdeñosas. 
Muchachas.  Dirán  que  aceptamos  á  la  pri* 

mera  insinuación. 
Soldados f  paisanos  y  estudiantes.    Brinde* 

mosl    brindemos!     Dadnos  mas  vino! 

Viva  el  placer!     [Beben  y  luego  se 

aleja^i  todos ¡\ 

ESCENA  IL 

Wagner,  Siebel,  Valentín ^  Estudiantes. 
Después  "M-eJistófeles. 

Valentin.  [Sale  por  el  fondo,  trayendo  eti 
la  mano  una.  medalla  de  plata  ]  El 
dia  del  combate,  mi  hermana  me  dio 
este  sagrado  talismán.  Oh  medalla 
santal  No  te  apartes  nunca  de  mi 
seno.  \_Se  cuelga  la  medalla^  y  se 
dirige  á  la  posada.] 

Wagner,  Ah!  És  Vaientin,  que  viene  á  bus- 
carnos. 

Val.  Compañeros,  dadme  nn  vaso  de  vino, 
y  partiré  luego.     •: 

Wagner.  En  qué  piensas?  Por  qué  es  tan 
triste  tu  despedida? 

Val,  Voy  á  alejarme^  de  estos  sitios.  O9 
"dejo  á  Margarita.  Amparadla.  Mi 
madre  ya  no  existe. 


Í'ATJSTO. 


Piü  d'  un  ftítlele  amico 

Te  vpoi^tne  p' 6  far  e  lo  farfl. 

Sia  par! 

Su  rae  tu  puoi  contar. 
Cont;\r  su  noi  dei  tu. 
Andiam,  piít'aml 
Bmdir  dnhbiarno  il  piante! 
Ci  rjvedreml  beT¡:\m»  iutanto. 
Mf'svi  Lii.I     Alie  'Fa  uua  cauzoii, 
l:i  lieló  saon. 
B.'viaijl  mesciara! 
Ar¡cora  niia  caizon, 
Ic  üeto  suou.     lCü?npa?isce  ^efisió- 
feíe.] 
[Alzando  il  dicchiere.] 
••Pili  poltrón  che  coraggioso 
U"  sorcio  era  lui  di, 
Ascosj  iiella  cantina, 
E  dicea  cosí  "     Perchó? 
[Avvicina/idosi.]    Siguor! 

Che? 
Se  v'  íigrgrada,  bramo 
Seiier  uíj  poco  in  mezzo  a  voi, 
Che  il    vosLro  amico  pria  finisca  la 
canzon, 
lo  poi  ve  ue  dito  che  da  sprezzar  non 

SOÜ. 

Una  ci  bastera,  ma  bella  veramente. 
Faio  quel  che  potro 
Per  non  seccar  la  gente. 


Dio  dell'  or  del  mondo  signor, 

Sei  possfMite,  risplendente, 

Cuho  hii  tu  niaggior  qnaggiü. 
,       INon  v'  ha  un  uom  che  non  i'  incensi; 

Stin  proRtrati  innauzi  a  te 
''      Ed  i  popoli  ed  i  re, 

I  bei  scudi  tu  dispensi, 

Della  térra  il  Dio  sei  tu, 

Tuo  ministro  é  Belzebíi. 

^;      Dio  deír  or,  d'  ogni  altro  raaggior, 
^,     Non  nguale  non  rivale, 

Tenii  tu  qui,  uh  la?sü. 

Tu  eontempli  a  piedi  tuoi 

I  uiorrali  iu  lor  furor, 

Deh'  íicciaro  stí  uggitor, 

Cader  vittima  se  il  vuoi, 

Della  térra  il  re  sei  tu, 

Tuo  ministro  íí  Belzebü. 

Coro.    Strana  é  la  tua  canzon. 
Val.     Piíi  strano  é  <\ú  la  canta. 
^a£r.   [Off rendo  a  ^Ufistójele  un  bicchiere.] 
Ci  tareste  i'  onor  di  mescere  con  noi? 


Steb.  Tienes  amigos  fieles  que  hagan  tus  ve- 
ces; ellos  protejerán  á  tu  querida  her- 
mana. 

Val.      Gracias,  amigos. 

Sicb.    Puedes  contar  con  nosotros. 

lVag?ier.  Marchemos,  pnep.  Desechemos  el 
llanto.  Adiosl  Ilasta  la  vista!  En- 
tretanto bebamos,  y  entóneme s  por  úl- 
timo una  alef^re  canción. 

Coro.   Sí,  bcb.vmos,  bebamos  y  cantemos. 

[Comparece  Mefiuófeles.] 

Wagner.  [Levanta?ido  el  vaso.]  Un  ratón 
perezoso  estaba  un  dia  escondido  en 
la  cantina,  y  decia  así...  Por  qué... 

Me/*,  [ac^rcmidose.]  Si  os  agrada,  seño- 
rea, me  sentaré  entre  vosotros.  Que 
acabe  vuestro  amigo  su  canción;  yo 
después  cantaré  las  mias,  y  veréis  que 
i¡o  son  despreciables. 

Wagner.  Con  una  nos  conformamos;  pero 
que  sea  muy  bonita. 

Me/.  Haré  cuanto  pueda  por  no  fastidiar 
al  auditorio. 

Oro,  señor  del  mundo;  ser  poJeroso  y 
resplandeciente.  Tú  recibes  el  culto 
mas  férvido  que  se  puede  apetecer. 
No  hay  un  solo  hombre  que  no  te  ado- 
re. En  tu  presencia  se  pcstran  los 
reyes  y  los  pueblos,  Tú  dispensas  be- 
llos doblones.  Eres  el  Dios  d^í  la  tier- 
ra. Tu  ministro  es  Belcebú. 

Oro,  poderoso  dios,  que  no  tienes 
rivales,  tú  eres  superior  á  los  otros 
dioses,  y  nadie  te  iguala,  ni  aquí  ni 
allá,  abnjo.  Tú  contenplas  a  les  mor- 
tales prosternados  delante  de  tí:  te 
ríes  del  furor  de  los  hombrea,  y,  si  lo 
quieres,  los  haces  caer  á  los  golpes 
del  acero  destructor.  Eres  el  rey  de 
la  tierra.     Tu  ministro  es  Belcebú. 

Coro.    Muy  estraña  es  la  canción. 

Val.  Mas  estraño  es  el  personaje  que  la 
canta. 

Wagner.  [Ofrecie?ido  un  'vaso  á  ^efistófe' 
les.]  Nos  haréis  el  honor  de  beber 
con  noBotroíi? 
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Uef, 


Wag 

Uef. 

Sie. 
Mef, 


Sie. 
Me/. 
Val. 

MeJ. 


Val. 


Wag. 
Coro. 
Uef. 


Val. 


[Prendendo  il  bicchiere]  Perchó  no? 
[Afferrando  la  mano  di  Wagner  ed 
eiayninandone  la  palma.]  Ah\  questo 
pegüo  pena  mi  fal 
Védete  qaesta  linea? 
Ebbeo? 

Tristo  presaggio, 
Vi  farete  ammazzar 
Se  ándate  a  gnerreg:giar. 
[A  Mefistófele.]      Prcdite  1'  avvenir? 
[Prendendo  la  w.ano  di  Siebel.] 
Appunto,  e  posso  dir 
^Cho  Fcritco  veggo  qua: 
TJn  fior  non  tocclierai, 
Che  appassir  non  vedrai! 
Lo  vuele  il  destino. 
Ciell 

Non  v'  han  piíi  fior'  per  Margherita! 
Noraar,  mia  sorella  v'  udií! 
Badate  a  voi,  signorel 
Ua  uom  che  noto  fe  a  me  nccidervi 
potra. 
[Indiiizzandosi  agli  ahri.] 
Ai  vostvi  amoil  [Beve.] 

Ahí  che  veleno  é  il  tno  vin. 
Volete  miei  signori  che  miglior  re  u^ 
offra? 
Saltando  sulla  tavola^  e  hattendo  su 
di  un  piccoJo  tino  sormontato  dal  Dio 
Bacco  che  serve  d^  insegna  all  Os- 
teria. 

Ola!     Norae  del  v\n  da  bere! 
[Il  vino  zani^ÁUa^   e   Uefistófele  ne 
riempie  il  iiio  bicchiere.  Veinte  quá! 
Ciascun  quel  che  piíi  vuole  ber  potra. 
[Viscende.]  II  brindisi  che  facevate 
Or'or  facciamo  ancor  a  Margherital 
Or  via,  se  non  ti  fó  tacer 
Sul  üjomento  ch'  io  moral 
[Strappa  di  ma?io  il  bicchiere  a  M«- 
Jistóf-le^  e  ne  versa  il  contenuto  che  s* 
injiamma  cadendo  a  ierra.'] 
Oiál 

Olál 
[Ridendo,']     Perché  tremar? 
Non  giova  il  miuacciar. 
[Wagner  cava  la  spada. — Valentino ^ 
Siebel^   gli    Studenti    e   M  efistófele 
fanno  lo  stesso. —  Quindi  U efistófele  j 
stgna  colla  punta  un  cerchio  intorno  \ 
a  lili. —  Gli  Stude7iti  vanno  per  slan^  \ 
ciarglisi  addossOi  e  3i  arrestano  come 
dina?izi  ad  una  barriera  invisibile.-^ 
La  spada  di  Valentino  si  spezza. 
La  spada,  o  sorpresa  I 
Si  fraoge  iu  mia  mano! 


Me/.  [^Aceptando  el  vaso."]  Por  qoé  no?  !  To- 
mando la  mano  de  Wagner  y  exami- 
nándola.'] Ah!  este  signo  me  cansa 
pena.     Veis  esta  línea? 

Wagner.  Sí. 

Mef.  Pnes  es  nn  triste  presagio.  Si  vaÍ5 
al  combate,  moriréis  en  él. 

Sieb.     Conque  adivináis  el  porvenir? 

Me/.  Con  toda  certeza.  [Tomando  la  mano 
de  Siebel.]  Y  os  voy  á  decir  ahora 
lo  que  está,  escrito  en  vuestra  mano. 
Cualquiera  flor  que  toquéis,  se  mar- 
•  chitará  en  el  acto.  Así  lo  exige  e 
destino. 

Sieb,     Cielos! 

Me/.  De  manera  que  ya  no  habrá  flores  pa- 
ra Margarita. 

Val.     Habéis  nombrado  á  mi  hermana? 

Me/.  Tened  cuidado,  f.eSores.  Un  hombre 
á  quien  conozco  os  podría  m *tar.  ['Di- 
rigiéndose á  los  otros.]  Brindo  por 
vuestros  amores!  [_Be.be.]  Qaé  vino 
tan  malo  es  el  vuestro!  (fuereis,  se- 
ñores mios,  que  os  ofrezca  otro  mejor? 
[Salta  sobre  una  mesa,  \j  da  un  golpe 
en  un  tonel  en  que  está  sentado  el  dios 
Bacoy  que  sirve  de  ^nuestra  á  la  hos- 
tería.] Hola!  Numen  del  vino,  da- 
nos dtf  beber.  Sale  el  vino  del  tonel, 
y  ^lefistófe/es  llena  su  vaso.  Venid 
acá.  todos  los  que  queráis  beber  este 
vino.  El  que  estabais  tomando  es  hor- 
rible, y  no  merecia  el  honor  de  briu' 
dar  con  él  á  la  salud  de  Margarita. 

Val. 


Uef 


Val. 


FAUSTO. 


11 


Val.  IVfig.  Sie.egli  S¿i¿. 

R'  hai  tu  potpr  di  demon  vediam^^, 
T,o  ppirto  {]i-]]p.  tonebre  pípf^hianio! 
[Forz(f?io  y\cfistófcle  a  rinculnrc  j)re 
sienta lulnp^li  ol  feito  ¡a  guardia  dellc 
loro  spade,  fat'a  a  forma  di  croce. 
Tu  paci  la  8padafrangere,  ma  puardal 
La  croce  dai  tuoi  demoni   ci  víuarda! 
{Par  tono.] 

SCENA  III. 

lAefistófele  e  Faust. 

[Salutandoli  sorride?ido.] 

Ci    rivedremo,  ancor,  luiei   signori, 

addiol 
,  Cesa  c'  e? 

B«h!  fiwelliam,  mió  dottorl 
Che  volate  da  me? 
Per  ove  cominoianjo? 
,  Ove  s'  ascoi¡d>^  la  bella 
Che  apparir  facesti  a  me? 
V¡  un  vano  sortiltprio? 
Nr,  ma  centro  te  la  virtü  la  protegge 
E  il  cielo  stesso  pnra  la  vuole. 
Che  importa  io  nol  voM  vieu;  • 
Mi  guida  a  lei  presso 
Se  no,  m'  allontano  da  te. 
Lo  faio,  non  vorrei  darvi  si  trista  idea 
Dell'  arcano  poter  che   a  voi  mi  con- 

dncea. 

Aspettiana!  e   vedrete  a  questo  lieto 

suon, 

Apparir  la  fancialla  a  noi,  certo  ñe  son. 

SCENA  lY. 


Stude??¿i,  Baggazze,  Borghesí,  e  Vctti,  poi 
Siebel  e  Margkerita. 

[G¿i  Studenti  coUe  Ragsazze  al 
fiaiico,  pnccduii  dii  siionaíoji  di 
vioJino,  invadono  la  scena. —  Ve>go?w 
in  roda  i  Bnrfihesi  che  campa/ vero 
a/  principio  de  11^  atto. 
Coro.    [}\af cando  col  passo  il  t(7?ifO  di  valtz.-, 

CORO. 

Come  la  brezza  allor  che  lieve, 
Viene  la  sera  a  sussurar, 
Fa  la  polve  solevar; 
Che  la  ridda  ci  trascini, 


Uef. 

Faust 

VLef. 

Faust. 

Mf/. 

Faust, 

Me/. 


Val.,  VCag7ier,  Siebel  y  los  estudiantes.  Si 
tienes  el  poder  del  demonio,  nosotros 
sabremos  venr(  rte,  y  abatir  al  espirita 
de  las  tinieblas.  [Oblisan  á  ^\cfis- 
tófeles  á  retroceder ^  po;¿iá/¿:/o/e  al  pe- 
cho li'S  fomos  de  sus  espadas^  que  tie- 
nen forma  de  cruz]  Tú  podrás  rom- 
per nnestras  espadas;  pero  la  cruz  nos 
preserva  del  furor  del  infierno. 

[Vanse.] 

Mí/,  [saludándolo'i  y  sonriendo.]  Nos  vol- 
veremos á  ver:    adió?,  señorea  mica! 

ESCENA  III. 

Mefistófeles  y  Fausto. 

Fausto.  Qaé  hay  de  nuevo? 

Me/.  Ahí  Hablemos  un  poco,  mi  querido 
doctor.  Qué  queréis  de  mí?  Por  don- 
de comenzamos? 

Yausfo.  Dónde  está  cculta  la  beldad  que  ha- 
béis presentado  á  mi  vista?  Fud  uu 
vano  sort'lfgio? 

Me/.  No;  esa  jov.i)  existe  en  realidad;  pero 
la  virtuu  ¡a  liefiende  de  tua  asechanzas, 
y  el  cielo  quiere  que  se  conserve  pura. 

"Fausto.  Y  qué  me  importa?  Yo  quiero  verla. 
Condúceme  á  su  presencia,  ó  te  aban- 
dono. 

Me/.  Lo  haré  así.  De  lo  contrario^  os  for- 
maríais muy  triste  idea  del  mágico  po- 
der que  ejerzo.  Esperemos,  y  dentro 
de  poco  la  veréis  venir  aquí  al  son  de 
la  música  festiva.  Estad  seguro  de 
ello. 

ESCENA  IV, 

Estudiantes^    Muchachas^  Paisanos^  y    di- 
chos»    Después  'Siebel  y  Margarita. 

Los  estudiantes j  dando  el  brazo  á  las  mu* 
chachas j  precedidos  de  los  violinistas^ 
invaden  la  escena.  Después  vienen 
los  paisanos,  que  comparecieron  al 
comenzar  el  acto. 

Coro,  \yiarca.nclo  con  el  paso  el  tiempo  de 
xals.]  Bailemosl  Deslicémonos  rápi- 
dos como  el  polvo  que  la  brisa  d»  la 
tarde  hace  levantar.  EntreguémonOg 
á  la  danza,  y  los  ecos  de  nuestras  can- 
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Ed  í  colli  a  noi  viclni, 

Di  canzoíá  ecbegpreran. 
[/  siionatcri  sal^ono  salle  tuvolé  ed  il  bollo 

incomincia.^ 
Mef.     \AFaust.]     Ve;3i  ta  qaeste  belle, 

NoD  voi  la  cercar  fra  quelle, 

TI  tuo  piacer? 
Faust.  Taci  alfin;  fa  trej^na  al  garrir, 

E  lascia  il  mió  cor  al  suo  sogtio. 
Sie.      [E7itrando  in  iscena.'\ 

Pasear  per  qui  or  dovrá  M:irgherita. 
Álcune  Raggazze.  [Avvicinandosi  a  ^iebel  ] 

Dovria  duiíque  supplicarvi  per  dan- 
zare. 
S¿e.      No,  non  voglio  danzar. 
Vai^st.  Ella  vienl  la  veggo¡ 
Mí/.     Ebben!  ándate  a  lei! 
Sie.       [^corgendo  ViarglurUa  ed  avaiizan- 

dosi  verso  di  lei.] 

IVÍar^íherita! 
Me/.     [Volgendosi  si  trova  faccia  a  faceta 

en  ^iebel.] 

Chec'5? 
^ic.       [Tra  sé.]     Maledetto!  ancor  qni. 
Mí/.     [Cojivüce  7?ielata.] 

Ébben,  caro  miol     [Ridejido.]  siete 
qual 

Ah,  ahí  davverl 

[Siebel  ri?icula  dinanzi  a  ^ñefislófelej 

che  gli  fafore  cosí  il  giro  cíelía  sce- 

na,  ixismndo  dietro  aVe  coppie  dei 

danzatori  ] 
Taust.  [Avvi(i>'iandosi  a  Margherita  che  ira 

versa  la  sce?ia.]  Peímettereste  a  me, 

Mili  bella  danaigel'a, 

Che  v'  offia  il  braccio  mió 

Per  f.ir  la  strad;i  iasiem? 
Mar.     No,  signor,  io  non   son  daoíiigella  né 

bella, 

E  bisogao  non   ho    del  braccio  d'  un 
signor. 

[Possa  dinanzi  a  Vaust  e  s'  allotitana. 
Yaust.  \^c gitejidola  col/o  s guardo.] 

G-iusto  ciel!  qnanta  gruzial 

Tatito  modesta  e  bella! 

Aiigiol  del  ciel!  \q  t'  amol 
Sie,      [Giu?itd  nel  mezzo^  senza  nulla  aver 

visto. 

E  andata  vial 

[Va  per  danciarsi  sulh  traccie  di 
lAarglierita^  ma  ^rovandosi  nuova- 
onante  di  fronte  a  'Mcfisíófele,  gli  vol 
ge  il  tcrgo,  e  si allontana  dal  fondo.] 

Mí'/.     [A     aust.]  .  Ebben? 

Yaust.  Kbben,  s^no  re^pinto. 

Me/     [Ridendo.]    Andiut!  al  v')stro  amor, 


ciones  resuenen"  en  todo  el  ámbito  de 

eRt:»R  colmas.     [Los  violinistas  siiheif' 
sobre  las  mesas  y  comienza  el  baile.] 

Mef  \á  Fausto.]  Mirad  á  esas  niñas;  á  ver 
si  hay  entre  ellas  alguna  que  os  agra- 
de. 

Fausto.  Dejaos  de  ehanzaí?.  No  turbéis  los 
ensueños  en  que  mi  mente  se  deleita. 

Sieb.  '  [entrajido.]     Por    aquí    ha   de  pasar    • 
Margarita.  ' 

Algunas  miichaclias.-  {^acercándose  á  Siebel.] 
Será  preciso  rogaros  para  que  bailéis? 

Sieb.     No,  no  quiero  bailar. 

FauHo.  Ella  viene....  ya  la  vto. 

Mef.     Pues  bien,  salidle  ál  encuentro. 

Sieb.    [adelantándose  hacia  Margarita.] 
Margarita! 

M(f.  [VohiéndosCf  se  lialla  cara  á  ca.ra 
con  Siebel.]     Qné^det-ís? 

Sieb.  (Qué  maldito!  Todavía  no  se  ha  ido.) 
[ajiarte.] 

Mef.  [con  voz  melosa']  Y  b'en,  querido, 
vos  por  aquí?  Ah!  ahí 
[Siebel  retrocede  delante  de  Mefístó- 
feles,  que  lo  obliga  á  recorrer  aH  toda 
la  escena ,,  pasando  detras  de  las  p)a- 
rejas  de  bailadores.] 

Fausto,  [acercándose  á  Margarita,  que  otra, 
viesa  la  escena.]  Bella  spuorita,  me 
permitiréis  que  os  ofrezca  el  brazo? 
Desearia  que  nos  paseáramos  nn  poco. 

Marg*  No  señor;  yo  no  soy  señorita  ni  bella; 
ni  necesito  el  brazo  de  ninguno.  [Pa- 
ta delante  de  Yausto  y  se  aleja.'] 

Fausto,  [siguiéndola  con  la  vista.]  Justo 
cielo!  Cuánta  gracial  Tan  modesta 
y  tan  linda....  Ángel  divino,  yo  te 
amo! 

Sie.  [sin  haber  visto  nada.]  Se  ha  ido! 
[^e  dispone  á  seguir  á  Margarita; 
pero  tncontrandvse  de  nuevo  frente  á 
Mefistófeíes,  le  vuelve  la  espalda  y  se 
aleja  por  el  fom/o] 

Mef     Q'.é  tal?   [á  Fausto.] 

Yausto.  Me  ha  desairado. 

Mef     [Riendo.]      Vaya,  doctor,   veo   que 


FAUSTO. 


M 


TiO  veggo,  o  mió  dottor, 
Soccorrere  doví  6. 
[S'  allontana  con  Vaust  sequendo 
via  termita  da  yícirghcita.] 

A/cune  ílaggazze.     Che  mai  fu? 

Altre.   M;irfrherita,  di  quel  giovin  8¡gnor 
TI  biaccio  ricusava. 

Tutti.  Valsiarn,  ancor!  valsiam,  ognorl 

,  ,;        Ríiií)'  a  perder  fiato,  sino  a  morir. 
Un  Dio  li  ttasciiia  e  volnttal 
T^a  térra  {«ar  piri  e  dispar  lor, 
Qual    suoD,   quale    gioia    Fguardi 
am 


la 


\  gerá  preciso  pn  ti-jer   vnestro  amor. 

í  [  Vonse  iior  do7idc  se  fué  'Margarita.] 

Algunas  mudiarhas.     Qud  lia  sucedido? 

Otras.  Nada;  que  Margarita  no  ha  querido 
acfptar  el  brft7«)  de  aquel  señor. 

Todos.  Valsemos  aúnl  V.ilsemos  siempre, 
hasta  perder  el  aliento,  hasta  desva- 
necernos. Qud  hermosa  es  la  vida 
cuando  se  pasa  entre  músicas,  danzas 
y  festines! 


A1T0  TSP.SO. 


SOENA  PRIMA. 


AOTO  T3P.0SF.0. 


ESCENA  I. 


Giardino  di  Margherita-— XeI  fondo  il  rrnro  con  picco-  Jardín  en  císa  de  Margarita.  En  el  fondo  el  muro,  con 

In  portíi. — A  sinistrn   iin  bosohetfo. — A  driita  un  pa-  un  i  pueriecilla.     A  la  izquierda  un  pequeño  bosque, 

fiif^lione  con  una  finestra  di  fronte  al  pubblico.— Al-  A  la  derecha  un  pabellón  con  ventana  que  da  frente 

beri  e  iiiíicchie.                                                                ¡  al  público.     Arboles  y  arbustos. 


Biebel,  solo. — Entra  dalla  piccola  porta  del 
fondo,  e  si  arresta  sulla  soglia  del  padi- 
slione^  presso  ad  2ina  viacckia  di  rose  c  di 
iigli. 


Parlatele  d'  amor,  o  cari  flor. 
Ditele  che  1'  adoro, 
Ch'  c  il  solo  mió  tesoro, 
Ditele  che  il  mió  cor 
Langue  d'  amor. 
Parlatele  d*  amor,  o  cari  fior, 
Pecate  i  miei  sotpiri. 
Nárrate  i  miei  martiri, 
Ditele  o  cari  fior,  quel  ch'  ho  nel  cor. 
[CosHe  deifiori.] 
Son  vizzi    abimel      [Li  getta  via  cojí 
dispetto.] 
Lo   síregon    maledetto    mal    uiceva 
or  or. 
[Coglie  un  alLro  fiare  che  avvizzisce 
al  solo  coniaito  delle  site  mani,\ 
*'Nou  potrai  p  ü  í^euSSH  che  mora  ' 
Toccaie  un  fior.''  \Vensando'\ 

^^e  baírr.a'ísi  la  man  noli'  acqui  sa'it.t? 
[S'  avvi  ina  al  padiglio?ie:e  ha^na  le* 
sue  dita  ia  una  vitta  attacata' al^ 
muro.] 

Yieu  la  quando  il  di  muor  a  pregar 
Margherita;  ed  ora  vedi;im  presto. 

[Coglie  degli  alcrifiori.] 


Siebel  solo.  Entra  por  la  pue/rtecilla  del 
fondo ^  y  se  deliene  á  la  entrada  del  pabe- 
llon,  junto  á  una  7nata  de  rosas  y  tilos. 


Habíale  de  mi  amor,  querida  üor, 

Y  riile  que  la  adoro, 
Qne  es  üíí  nui?o  tesoro; 
Diie  que  el  corazón 
TiMiíuuidece  de  asior. 

Habíale  de  mi  amor,  querida  flor, 

Y  dile  que  suspiro. 
Que  por  ella  deliro, 
Dile,  querida  flor. 

Cuan  iurneuso  es  mi  amor! 

[C. ir  ta  algunas  flor  es. 1 

Ayl  están  secas!  [Las  arroja  al  swi- 
lo  con  despecho  j  Bien  me  clecia  hace 
poco  el  h^ch¡('ero  m;ildito...  [Cana 
otra  flor^  que  se- marchita  al  solo  con- 
tacto de  su  mano.]  "No  tocarás  una 
ílor  que  no  &e  UKirchite  luegro."  [Pen- 
scUiv  '.]  Me  livaré  las  manos  con  agui 
lier  diti.  {>e  acerca  al  pa^jellonj  y 
lava  sus  manos  en  tina  pileta  cfue  está 
colgada  en  la  pared.]  Kste  es  el  si- 
tio donde  viene  á  o'ar  Margarita  al 
caer  la  tarde..,.  Teamos  ahora  si 
todavía  se  secan,  \Coria  otras  flores.] 


u 


FAUSTO. 


Sonó  appascitíT    No! 
í^atan,"sei  vinto  giál 
In  lor  sdtanto  ho  fe, 
Parlin  per  me, 
Da  lor  le  sia  svelato 
TI  misero  mió  stato. 
Ella  penar  mi  fá, 
E  ancor  nol  sa» 
Tn  qnesti  fiori  ho  fé, 
Parlin  per  me. 
Se  nonardisce  amore, 
PossA  in  sna  vece  il  flore 
Svelare  del  mió  cor 
Tntto  1'  ardorl 
[Qoglie  flei  fiori  per  fórmame  un  houquet  e 
sparisce  tra  le  maccJiie  del  giardi?io.] 

SCENA  IL 
Mefistofeley  Faiisty  indi  Siebel. 

FauH.  [Entrando  dolcemente  dalla  porta  del 

fondo.] 
Gianti  siara! 
Mef.  Cosí  par. 

Faust.  Che  p^uardi  tu  lag^iü? 
Me/.     Siebel,  vostro  rival. 
Faust.  Siebel! 

Mef.     Zitto,  pgjli  vieni 

[Entra  con  Paust  nel  hoschetto.] 
Sie*       [Entrando  in  iscena  con  un  bouquet 
in  mano.] 
Non  son  pcentili  qnesti  fior? 
Mef.     [A  parte.]  Ma  ^ll 
Sie,       [Cí)n  gioia]         Yittoria! 
Domarii  a  leí  voglio  narrar 
[Appende  il  bouquet  alia  porta  dall  padi 

glione.] 
Tutta  la  storia,  e  se  vorra 
Saper  qn^l  che  nascon^io  in  cor, 
TI  baccio  le  dir^  il  resto. 
Me/.     [A  parte.]  Sednttor! 

[Siebel  esce  dalla  porta  del  fondo.] 

SCENA.  III. 

Faust  e  "Mefistofele, 

Mef.     [Escendo  dal  boschetto  con  Fausta  e 
per  andar  sene»] 
Or  or  verro,  caro  dottor! 
Per  tener  compagnia 
Ai  fior  del  vostro  allievo, 
Men  vo*  a  cercar  altro  tesor 
Splendido  piú,  piú  ricco  ancor 
Di  qaauti  maí  ue  ?ide  ia  8ogo«. 


Se  han  marchitado?  No.  Estás  ven- 
cido, Satanás. — Yo  tengo  fé  en  est;is 
flores:  ellas  hablarán  por  raí  y  le  re- 
velarán el  miserable  estada  en  qne 
me  hallo.  Margarita,  mi  amor  á  tí 
me  hace  sufrir  mucho,  y  tú  no  lo  co- 
noces; pero  estas  flores  te  revelarán 
mi  ardiente  pasión,  ya  que  yo  no  me 
atrevo  á  declarártela.  [Toma  algu- 
nas flores  para  hacer  un  houquet-t  y 
se  oculta  entre  los  arbustos  del  jar- 
din.] 

ESCENA  IL 

Mefistófeles  y  Fausto.     Después  Siebel. 

Fausto.  [Entrando  por  el  fondo ^  con  precau- 
ción.]    Tiernos  llegado? 

Mef.     Asi  parece. 

Fausto.  Qué  miráis  hacia  aquel  lado? 

Mef.     Veo  á  Siebel,  vuestro  rival. 

Fausto.  Siebel? 

Mef.  Callad:  éí  viene.  [Entran  en  el  bos- 
quecillo] 

Siebel.  [Caliendo  de  entre  las  matas  con  un 
bouquet  en  la  mano.]  No  son  lindas 
estas  florea? 

H^Tef.     [aparte.]     Sí  en  verdad. 

Siebel.  [gozoso.]  Victoria!  Mañana  le  con- 
taré los  secretos  que  abriga  mi  pecho, 
y  un  beso  ardiente  le  esplicará  cuán- 
to la  adoro.  [Cuelga  el  bouquet  en 
la  puerta  del  pabellón.] 

Me/,     [aparte.^     Sednctor! 

[  Vase  Siebel  po9'  la  p)uerta  del  fondo.] 

ESCENA  IIL 

Yausto  y  Mefistófeles,  soliendo  del 
bosquecillo. 

Mef.  Querido  doctor;  voy  á  traer  un  tesoro 
mas  rico,  mas  e>pléndido  que  los  que 
en  sueños  puede  ufio  imaginarse,  trae- 
ré joyas  Soberbia-»  para  que  h.tgan 
compañía  á  las  flores  de  vuestro  con- 
teüdieute. 


TAÜSTO. 


16 


Fuust.  Si.  ta  v¡^«. 
Me/.     Me  rt«  v61 

AspetUt'r'mi   qii. 

'  SCKNA 


[¿"stc  dailu  parta 
i) i  fondo.] 

I  y. 


Faust  solo. 

Qa  il  tnrbarr.ento  in  cor  mi  sentó, 

^ento  d'  amor  arderé  il  corel 

O  MargheriU^  aí  tac  pife  to'  morir! 


Snlve!  dimori  casta  e  pura, 
Che  a  tr.e  rivela  la  fancinlla 
Gt'iitil  clio  al  prnardo  mió  la  cela! 
Qnarita  dovizia  ir»  quet^ta  pnverta! 
Tm  quesi'  Hsil  qnarita  feliciía! 
O  bei  locbi!  bei  lari  ove   l^ggiadra  e 
bella, 
/í!ila  acgirarsi  ino'  ove  gontil  e  suella, 
Ella  percone  11  snoll 
Qij\  la  bacía  va  i  i  solé 
E  le  dorava  il  criiu: 
Su  Yoi  rivolger  suol  le  laci  Bue  divine 
Queír  atgelo  del  ciel! 
bi,  quM  si  81,  qua. 

SGKNA  Yr 

'Mefistofelc  e  detto. 


m/. 


[  Portando  nn  astucño  sotto  il  braccio.] 

All'  ertii!  eccolo  qua! 

ÍSe  i  fiori  han  \>m  valore  dei  giojel 

Coiiseiilo  a  perderé  il  mío  poter. 
[Apre  V  ostuccio  e  gli  inoUra  i  giojelli  che 
Contiene.] 
Faust.  Foírgi'»!»;  non  voelio  rivederlH  piü! 
Me/.     Cbe  Fcrnpolo  v'  üssal? 
[Va  a  collocatc  V  astucño  siilta  sofflia  del 
padigHone.] 

Ecco  presso  lasogjia 

I  giojelli  son  gia; 

Andi:im  c'  é  da  sperar. 
[Trascina  seco  Yaust  e  sparisce  con  lui  nel 

giardino.     'Margherita  entra  dalla 

2)orta  del  fondo  #  giu?ige  silenziosa 

sino  al  proscenio.] 

SCENA  YL 

Marghtrita  sola» 

Come  vorrei  saper 

Del  f  iovin  ch'  ho  iocoBtrato 


FauHo  Sí,  id  prMto. 

Me/.     No  tardaré.  Esperadme  aquí.    [Vast 
por  el  fondo.] 

p:scena  IV. 

Vausto  solo. 

Qué  estraña  turbacionl  Siento  qae 
mi  corazón  so  inflama....  Oh  Marga- 
rita! quiero  morir  á  tus  pies. 


Yo  te  Blindo,  mansión  honesta  y  que- 
rida, donde  habita  la  beldad  á  quien 
amo!  Qué  nnave  encanto  entre  tanta 
pobreza!...  Cuánta  felicidad  fiiste  en 
este  íisilol — Oh  jardines  amenos  don- 
de suele  p  isearse  la  joven  mas  seduc- 
tora!... Qué  de  veces  estji  biisa  habrá 
besado  su  semblinle  divi  no,  y  esie  roI 
h'brá  dorado  sus  indos  Cabello.'-l  — 
Qué  de  veces  aquel  ángel  habrá  diri- 
gido a  estos  sitios  bus  miradas  ce- 
lestiales! 


ESCENA  Y. 
Mcfisíófeles  y  dicho. 

^eflstófeleSj  \trayendo  debajo  del  brazo  un 
cofrecillo.]  Alerta!  He  aquí  el  te- 
soro: f«i  l:i8  flores  valen  mas  que  la» 
joyas,  consiento  en  perder  mi  j  oder. 
\Abre  e'.  estuche,  y  muestra  á  Fausto 
las  joyas.] 

Fausto.  Vamonos  de  aquí:  ya  no  quiero  verla. 

Me/.  De  qné  proviene  ese  escrúpulo?  [Co- 
loca el  cofrecillo  en  el  dintel  del  pa- 
bellón.] \'\  están  las  joyas  en  su  lu- 
gar. Retirémonos  para  observar  qné 
efecto  producen.  [Se  lleva  á  Yausto, 
y  desaparece  con  él  en  eljardin.  'gar- 
garita entra  por  la  puerta  del  fondo, 
y  llega  hasta  el  pros  enio  mu^y  pen* 
sativa.^ 

ESCENA  YL 

lA.ar garita  sola. 

Cuánto  daria  yo  por  saber  la  calidad  y 
el  nacimiento  del  joven  que  be  tnooL- 


^iJ 


TAUSTO. 


La  qualitá,  il  natal, 
E  cerne  vien  cbiamato?  [Sied^J] 

*'C'  era  uu  re,  un  re  di  Thule 
Che  sino  alia  morte  costaiite 
Cara  memoria  dell'  amai.te, 
Seibo  un  nappo  d'  or  con  ge!'' 
[I/Uerrompendosi  ]  Avea  modí  gentil 
A  qaanio  mi  sembró. 

[Biprenáendo  ¡a  ca7izo?ie.] 
^'Nessun  b;  n  gli  fu  caro  tanto, 
E  qnaníe  volte  ai  piü  bei  di. 
II  fido  re  se  ue  servi, 
íSenti  bagnar  gli  ocfhi  di  pianto!" 

[Si  alza  c  fa  alcuni  passi.'] 
*'Qnanto  seuli  presso  i'  ave!, 
Al  Dappo  d'  or  la  mano  stese, 
Tn  BovYeiiir  di  leí  h  prese, 
Sino  alia  morte  »  leí  fedel." 
\Interronipendosi?[  lo  non  sapea  che 
dir, 
Ed  arrossii  allori 

[Riprendendo  ¿a  canzone.'] 
**Po8ci.t  iu  onor  della  sua  dama, 
L'  ul;ima  volta  bevYG  11  re. 
TI  napp.t  allor  gli  cadde  al  pié, 

L'  alma  va  al  ci«l  che  a  se  lo  chiamal'' 
I  gran  signori  sol 
Han  qutíll'  altero  andar 

E  il  parlar  lusioghierl 

[Si  dirige  verso  il  imdigHone?^ 

Or  yia  non  ci  pensiaml     Buon  Valen- 
tinl 

Se  il  ciel  m'  a^colta  ancor  ti  vediol 

Ma  son  qua  sola! 
\^Nel  r)iomento  di  entrare  nel  i^cidiglione  scor- 

ge  il  bouquet  appeso  alia  'purta.] 

Quesli  fior—         [Stacca  il  bouqzitt.'] 

Son  di  Siebel  al  certol 

Com'  h  gentiil 

[Scorgendo  P  astuccio.]  Che  veggo  lá? 

Onde  qnel  ricco  scrigno  puo  venir? — 

Non  1'  oso  loccar,  [Titubando. 

Ma  chi  sa! — La  chiave  é  la  mi  parí 

Lo  deggio  aprir? — la  man  tremal- 
perché? 

A  prendólo  non  fo  alcun  male  mi  pare! 

[Apre  V    astuccio   e  lascia   cadcre  il 

boicquet.] 

O  ciell  quhuti  gioiell  — 

E  un  soguo  incantator  e  mentitor 

O  se  sou  desta 

Non  vidi  iu  vita  mía  richezza  egual  a 
questal 

[Dfpone  V  astuccio  sopra  U7ia  scantia, 

i  vi  s'  inginocchia  dinanzi  pe  rabbi- 

gliarsene.] 


tradol  Cómo  se  Uam.irA? — [Se  sien- 
ta] "Había  un  rí»y,  na  rey  d^^  Tlinl, 
*'mnj  co  stante,  que  en  grato  re  uer- 
*'d)  de  811  amada,  conservó  h^i^ta  la 
''míierte  nna  copa  de  oro...."  \Liter- 
ruinpiéndíjse  ]  Tema  modales  mny 
bellos,  «eguQ  me  pupcó.  [Conti- 
nuando la  canción.]  "Nada  era  mas 
"grato  pira  el  rey,  que  aquella  copa; 
*'y  cu  nthS  veces  se  servia  de  ella, 
"sus  ojos  se  arrasaban  de.lágrirr-as." 
[^e  levanta  y  da  algunos  pasos.  ] 
"Cnai'.do  conoció  que  -«u  muerte  esta- 
"ba  próxima,  estrechó  la  copa  en  su' 
"seno;  aquel  rey  fué  constante  basta 
"el  fin  de  sus  días.''  {Interrumpién- 
dose de  nuew.\  Yo  uo  supe  qué  de- 
cir, y  me  cubrí  de  rubor,  \yuclve  á 
seguir  la  ca?icion.]  "Luego,  en  hoa 
"ra  de  su  dama,  bebió  por  la  última 
"ve/;  moribundo  ya,  cayó  á  sus  pié^ 
"la  copa,  y  el  alma  de  aquel  rey  leal 
"se  elevó  al  cielo."  Solamente  los 
grandes  señores  tienea  un  andar  tan 
majestuooo;  solo  ellos  hablan  de  un 
msdo  tan  lisougcio.  Ea,  no  pense- 
mos ya  en  él....  Buen  Valentín,  si  el 
cielo  me  concede  lo  que  le  pido,  te 
volveié  á  ver..  .  Pero  entretanto,  me 
hallo  aquí  sola.  [Se  dirige  al  pabe 
lian,  y  al  ir  á  entrar  ve  el  bouquet 
colgado  á  la  puerta.]  Estas  florea 
son  de  Siebel,  no  hay  duda,  [liman- 
do el  bouquet.]  Pobre  muchacho!  qué 
amable  esl  [airando  el  cofrecillo  ] 
Pero  qué  yeol  De  dónde  puede  ve* 
nir  est»  rico  estuche?  No  me  atrevo 
á  tocarlo....  y  sin  embargo....  [Vaci- 
lando.]   y  aquí  está  la  llave....  debo 

abrirlo?....    Mi  mano  tiembla por 

qué?  Me  parece  que  no  hago  mal  en 
ver  lo  que  contiene.  [Abre  el  cofres 
cilio,  y  deja  caer  el  bouquet,]  Dios 
miol  Cuántas  joyas!  Será  tsce  un 
sueño  encantador?  Si  estoy  despier- 
ta, en  mi  vida  he  visto  uaa  riqueza 
Bemejante.  [Coloca  el  cofrerillo  en 
un  asmito,  y  se  arrodilla  delante  pa" 
ra  engalanarse.] 
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Non  v' e  iilcun;  come  fiír!  — 
Posso  ulmén  attaccar 
Questi  bf'g'i  orecchu.'i! — 

[Cava  dalt  astuccio  i pendenti.] 
Ahí  ?e  qui  bell'   e   pronto  iu  footo  al 

éassetti 
Un    cristal!   per    poter    mirarmi    ia 

esso? — 
Yrtuarella  fouo  a'^^esso? 
\_Si  aiipendc  ^li   orecrJtini^  si  alza  y  e 
si  LoiLtemfla  ncllo  specchío.l 


Ahí  E'  stranuo  poter  il  viso  suo  ve- 
der; 
Di,  fiei  til?     Marpherita! 
Di,  sei  tu?    Dimmi  su; 
Dimmi  su,  di  su,  fli  su,  di  SU  presto! 
No,  no,  nou  sei  piíi  tul 
No!  no,  non  h  piíi  il  luo  serabiante. 
E'  la  figlia  d'  un  re! 
Non  sei  piu  tu, 

E  la  Cglia   d*  un    re,   che  ognnn  dee 
salutare. 
Ahí  s'  egli  fosse  qui  per  vedermicosi. 
Come  unadamigella 
Mi  troverebbe  bella! 
Ah!  ahí     Come  un\  damigella 
Mi  troverebbe  bella! 
Proseguiam  1'  adornaaiento; 
Yo  provare  ancor  se  mi  sían 
Lo  smaniglio  ed  il  monil! 
[Si  adorna  della  collona^  poi  delbrac- 
cialetto;  jioi  s'  alza,  | 
Ciel!     E  come  una  man, 
Che  sul  braccio  ípi  posa! 
Ah!     lo  ridüin  poter 
Me  stessa  qui  veder! 

SGENA  VII. 
MargUerita  e  Marta. 

Warta.  Giusto  ciel!  che'  vegg^  iol 

Come  sembrate  bellal 

Che  avenne? 

Chi  vi  die  questi  gloiellil 
Mar.    \  Volgendosi.] 

Ahirae!  per    errore  rscati  1'  han  qua. 

[Posta  confusa  Ujaariial  collana  ed 

agli  orreckini  cercando  dma&condere 

i  gioiclli.] 
Marta.  No,  quei  gioieUi  son  per  voi 

Mia  bella  damigella, 

Si,   ua  dono  quest'  é   d'  un  amante 
Bignor, 


Nadie  me  ve;  qué  haré?     M«  pondré 

siquiera  estos  lindos  pendientes.  [Sa- 
candólos  del  estuche.']  Ah!  Qué  á 
propósito  está  este  espejo  en  el  fondo 
de  la  cajita.  Yeámonos  en  él.  Qué 
presumida  soy!  [Repone  los  jycndieiL- 
tes  y  se  contempla  en  el  espejo."] 


Oh!  Qué  grato  es  mirarse  al  espejo! 
Dime,  eres  tú,  Margarita?  Eres  tú? 
Dímelo  pronto,  pronto.  No,  Marga- 
rita, no  eres  tú.  Este  no  es  tu  sem- 
blante. Es  el  de  la  hija  de  nn  rey  á 
quien  todos  desean  saludar...     Ah!  si 

él  estuviera  aquí,  para  verme!  Me 
encontraría  tan  bella  como  una  seño- 
rita... Sigamos  adornándonos.  A  ver 
ci  me  están  bien  las  pulseras  y  el  co- 
llar. [Poniéndoselos j  y  levantándose.'] 
Parece  que  una  mane  invisible  estre- 
cha la  mia.  Ah!  qué  risa  me  da  mi- 
rarme de  esta  sutrte! 

ESCENA  VIL 

"Margarita  y  "Marta. 

Marta»  Justo  cielo!  Qué  miro!  Cuan  bella 
estáis!  Qué  ha  ocuriido?  Quién  os 
ha  dado  estas  alhajas? 

Marg.  [volviéndose  hacia  Marta.]  Ay  de 
mí!  Por  equivocación  las  han  traído 
aquí. — [Lleva  las  manos  al  collar  y 
á  los  pendientes  y  tratando  de  ocultar' 
los.] 

Marta.  No,  estas  joyas  son  vuestras,  hermo- 
sa señorita;  serán  regalos  d«  algaa 
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FAUSTO. 


Avea  lo  spcso  mió 
Men  gener<?so  il  corl 

SCENA   VIIL 

Mcfistófelej  Fausta  e  dette. 

Mef,     {Entrando   'pel  primo  e  facendo  uno 

sperti  ato  iru hiño)     Díte    iü  grazia 

BÍ{?nora  Schwerleiu? 
Marta.  Chi  mi  chiama! 
Mef.  Perdono. 

Se  cobi  mi  vengo  a  presentar. 

( SotLo  voce  a  Faunt  ) 

Védete  i  vbstri  don 

Se  ben  accolti  son; 
'  Siete  Marta  Schwerleiu? 

Marta.  Siguor  si. 

Mfrf.     La  notizia  cLe  vi  porto 

Non  h  tal  da  f  rvi  piacer; 

II  vostro  caro  sposo 

E  inorto  e  vi  saliita. 
Marta.    Giusto  cieÜ 
Mar.    Che  mai  fu! 

{Si  aff retía   a  togliersi  la  callana,  il 

hracrialetto  ed  i  pendenti^  ed  a  ripor- 

H  neW  astitccio.) 
Mef,     Bah? 
Marta.  {A  Mefistófele  ) 

0  calamita!  O  uuova  improveduta! 
Hczr.    {A  sé.)     Sentó  il  cor  che  mi  batte 

Or  ch'  egli  é  á  rae  vicinol 
Faust.  {Asé.)    La  febbre  del  desir 

(Sparisce  a  lei  vicino! 
Mef.     {A^slarta.)     II  vostro  amato  Fposo 

E  morto  e  vi  salutal 
Isiarta.  {A  Islefistófele.) 

E  non  vi  dié  nulla  per  me? 
Me/.     {A  Marta.) 

No.     Punir  lo  dobbiam, 

In  questo  stesso  di. 

Trovar  convien  chi  gli  scceeda.' 
Faust.  {A  Marghép-ita.) 

Perché  mai  togliete  i  gioiel? 
Mar.    {A  Faust.) 

1  gioielli   non   sonó  per   me;  lasciarli 

deggio. 
Víef.     {A  Marta.) 

Chi  lieto  Jion  earia, 

Di  daré  a  voi  V  anello   deli'  imene 
Mayta.  Ah  bah!     Vi  par? 
Mef.     Ahimé!  la  sorte  fu  crudele. 
Faust.  {A  Margherita. ) 

V'  appoggiate  al  braccio  mió! 


amante:  ay!  mi  marido  no  fué  tan  ge- 
neroso cuando  nos  ca  amos. 

ESCENA   VIH.  I 

Mefistófeles i  fausto   y  dichas.. 

Mef.  [entrando  primero^  y  haciendo  itna 
genuflexión  muy  afectada,  y  ridicu" 
la\  Hucedme  la  gracia  de  d  cirme 
qní(ín  es  la  señora  Schwerlein. 

Marta.  Quién  me  llama? 

Mef.  Perdonad  qae  me  presente  de  un  mo- 
do tan  inesperado.,.  \Bn  voz  hoja  á 
YaiiSto  ]  Mi  ad  ni  vuestro  obsequio 
ha  sido  bien  recibido.  Sois  v(  s  la 
señora  Marta  Schuerlein?  [á  Marta.] 

Marta.  ¡Sí  señor. 

Mef.  La  noticia  qne  os  traigo  no  es  de  las 
mas  halcígüeñas.  Vuestro  querido 
esposo  ha  muerto,  y  os  saluda. 

Marta.  Cielos! 

Marg.  Qué  ha  sucedido?     [Se  quita  pro? ¿ta- 
mente  las  joyas,  y  las  guarda   en  el  . 
estuclie.] 

Mef,    Bah! 

Marta,  [á  Mefistófeles.]  Qné  desgracia! 

Marg.  [para  sí.]  Mi  corazón  palpita  coa 
mas  Tiolencia  cuando  me  hallo  cerca 
de  este  joven. 

Fausto.  Qué  grata  emoción  despierta  en  mí 
su  presencia  seductora! 

Mef.  Vuestro  querido  esposo  ha  muerto,  y 
08  saluda. 

Marta.  Y  no  os  dio  nada  para  mi? 

Mef.  No;  y  debéis  castigarle.  Buscad  hoy 
mismo  quien  le  remplace. 

Fausto,  [á  Margarita.]  Por  qué  os  habéis 
quitado  las  joyas? 

Marg.  [á  Fausto.]  Porque  no  son  mias,  y 
debo  dejarlas. 

Mef.  [á  Marta.]  Qué  feliz  seria  el  que  os 
diera  el  anillo  nupciall 

Marta.  Lo  creeii  así? 

Mef,  Tristo  de  mí!  La  fortuna  me  ha  sido 
siempre  adversa.  j 

Fausto,   [á   Margarita.]     Apoyaos    en   míj 
brazo.  I 
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\Siar.    i^chermendosi^) 

!  Ven  prppco,  v'  a'if^ntanate! 

Mef.     {Off rendo  il  braccio  a  Warta.) 

María,  [Tía  U)    Bel  cavalier!     {Accrtta  il 

braccio  ) 
^Mef.    (Tra  sé)     La  vicina  b  nn  po  matura. 
'"Mr¿?'.    Ven  piccrn  n  Fconpinml 
Maná.    (Tra  se  )     Che  bella  fig^nral 
FaifsL  Almadoice  e  piiral 
¡Mef.     Vj  iilqnatito  matura! 
'  (^largheriui  abbando?ia   il  siw  brac- 

cio a  F'ivst  e  si   allontana  con  lid. — 

tAffisiójde  e  Marta  restaño   solí  in 

isce'uc  ) 
Harta  iPasse^giando.)     Sicché,  voi  via^r- 
giatft  ognor! 
Mí/.     Ócrnor,  dura  necepsita,  pignora! 

Sei  z'  alcuiil  poIosoI,  senza  amor.  Ali! 
Marta.  Qnesto  coiivieii  in  giuveiitü, 

Ma  piíi  tHFíli,  alloi! 

K  ccR.i  ben  trista 

1)'  iiivecchiir  como  un  egoísta! 
M^/*.     Trem;ii  solo  peusandolo, 

Ma  pur  che  deggio  fare? 
Marta.  Perché  cosi  tardare? 

Mío  bel  piguor,  convien  pensar. 
Me/,     Ci  penseio! 
Murta.  Peiisate  a  ciol 

(?¿  alloiitanano:  MargJierita  e  Faust 

rientrano  in  iscena  ) 
Favst.  E  che!  senipre  sola! 
Mar.    AlcaiMpü  e  il  fratel, 

lia  madre  perdei; 

Poi  la  pveiítura  ancor  colpl, 

La  Rortliina,  ella  morí. 

Cara  R'  relia  riiia! 

Era  il  niio  so!  dolce  pen«:ier, 

Quatite  cure  ahinié!  quante  pene! 

Q  lando  di  1<  r  1'  alme  Pon  piene 

lia  moríe  a  iioi  le  to^íüe  allor! 

Non  jVppena  gli  occhi  apria 

lo  riVfilar  düveva  con  !eíl 

Era  V  amor  di  Marghental 

Per  vt'der  la  mia  soreliina, 

Saprei  quaggiíi  tutto  soffrir. 
Faust.  Ahí  se  il  ciel  cnn  nn  suo  sorriso  . 

L'  avesse  fatta  egnal^  a  te, 

Era  si  cara,  si  pari  a  tel 

{McJiUÓJclc  e  Marta rie?itrano.) 
Mar.    {A  Faust.) 

Adulatüi!  RiJete   di  me,   di  ms   vi 
búrlate! 

TCon    vi    credo   no!  vi    btate   di  me,  a 
burlar, 

Non  ho  da  restar,  non  debbo  ascoltar. 


Mar¿.  [rc/Lusándolo]     Os  ruego  que  03  ale- 

j.^is. 
Mef.     [á  María.  1     Aquí  üRt;l  mi  brazo. 
Marta,  [aceptándolo.]     Qué  galante  es  este 
i  rabal  lern!      [ap.] 

Mef.     [ap.\     Mi  compuñera  es  ya  algo  raa- 
I  dura. 

I  M irg.  0^?  suplico  de  nuevo  que  os  vayai?.   • 
\  Fausto.  Joven  cAüdida  y  bella... 
I  Mef.     Mi  compifñera   es   ya   algo  madura. 
[Marga rit,a   condesciende  porfía  en 
dat   el   brazo  á    PhustOy  y  ambos  se 
alejan.    '^\cfistófeles  y  Mai-tapernia.- 
nccen  en  la  escena.] 
Marta.  Conque  est.iis  siempre  viajando? 
Mef.     Triste  necesidad,  seüoraj  viajar  siem- 
pre, y  solo,  sin  una  amante...  Ay! 
Marta.  Esto  conviene  cU;indo  uno  es  joven; 
pero  mas  tard9  us  diferente.     Enve- 
jecer siendo    soltero,   es    cosa    muy 
triste. 
Mef.     Tiemblo  al  pensarlo...  pero  qud  puedo 

hacer? 
Marta.  Cómo  qud,   señor?     Apresurarse  á 

tomar  estado. 
Mrf.     Muy  bien,  pensaré  en  ello. 
Marta.  Sí,  es  preciso  pensarlo.     [Se  alejan: 
Margarita  y  Fausto  vuelven  á  hi  es- 
cena.] 
Taiisto.  Conque  siempre  estáis  sola? 
Marg.  Sí;  mi    hermano    está   en   el  campe; 
perdí  á  mi  madre:  para  colmo  de  des- 
gracias, mi  hermauita  murió.    Queri- 
da hermanita  mia!...  Si  supierais  cuán- 
to la  amaba!     Por  la  mañana,  npénas 
abria  los  ojos,  corría  á  platicar  con 
ella.  Sufriría  con  gusto  cualquier  tor- 
mento  por  volver   á  verla.     Era  mi 
único  amor! 
I  Fausto.  Ahí     Si   era  tan  hermosa  como  tú, 
seria  divina,  encantadora. 
[Vuelven  á   la  escena   Mcfistófeles  y 
.  Ma/ta.] 
Marg.  [á  Vausto.]     Adulador!  Queréis  reí- 
ros á  costa  mia?  Os  estáis  burlando.... 
no  rs  creo....  no  quiero  escuchar  vues- 
tras lisonjas.     Dejad  que  me  vaya. 


so 
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Faust.  {A  Margherita.) 

No,  ¡o  t'  ammiro,  deh!   resta  con  me! 

I)io  incontrar  qui  me  fe'  un  angioletto^ 

Perche  paventur    ahime!  d'  aficoltar. 

II  cor  parla. 
Mana.  (A  ^\efutófele  )  Che  state  a  pensar- 
Mi  State  acl  udir— o  di  me, 

A  bnrhir  vi  state,  mi  state  ad  udir, 

Non  ííiova  partir. 
Me/.     {A  Marta.) 

Percho  ni'  acensar  le  debbo  in  ving- 
gto  ritornare. 

Perché  sospettar,  se  dovro  ahimel 

Se  dovro  tornar  in  viacrgio! 

E  vano  attestar,  che  bramo  restar, 

Se  solo  v'  ascoito.  (ComÍ7icia  ad  an- 

nottare.) 

Mar,    {A  Faust.)    Convien  partir,  s'  oscura 

il  ciel. 
Faust.  (Abbraccia?idola.)  Mia  carat 
Mar.    Ahí  non  piü.  (Fugge  ) 

Faust  Ah!  crndele!  vuoi  foícgirl  {V  insegue.) 
Me/.     (A  parte,  vientre  Marta  indis2:)euita 

gli  volge  le   spalle,)     La  faccenda  si 

fa  seria, 

Convien  partir!     {Si  nasconde  dietro 
U7i  albero,) 
Marta.  {A  se.)  Ma  come  fare?  ebben? 

Egli  spari,  signorl    {aJIcntanandosi.) 
Mef.     Si,  vienmi  a  trovar!     Ouff 

Qiiesta  vecchia  spietata 

Avrebbe  voluto  aucor, 

Sposarsi  con  Satanasso. 
Vaust.  {Di  dentro.)     Marghori.ta. 
Marta.  {Di  dentro*)     Mió  signorl 
Mef.     Servitor! 

SClí  JSTA  IX. 
Mefistófele  7iascosto,  Marta;  'poi  Si. bel. 

Sie.      [Giungend.o;  a  mezza  voce.) 

So,  corragio,  le  ^6  favellare. 
Ma,rta,  E  luil  {Chiamar-.do.) 

Mef.     {Aparte)     No. 
Marta.  Signorl  {Afierra  ¿a  ma?w  di  Siebel.) 
^ie.  Chi  é! 

Marta,  E  Siebell 

Mef.     Si. 
Marta.     Qui  nel  giardin  di  Margherití, 

Che  venite  a  cercar  a  notte  oscura? 

Audiam,  bel  vagheggin, 

Farete  bene  a  ritoruur 

Verso  casa  e  dormir. 
Si5.  *    Ma~ 


Vausto.[á  Margarita.]  No,  hermosa  niña, 
no  te  vayas.  Deseo  estar  á  tu  hid  >. 
Dios  ha  querido  que  en  tí  encue!<tr& 
yo  nn  átigf^I.  Qué  temes?  Por  qué  no 
quieres  oir  lo  que  te  dice  el  corazón? 

Marta:  [á  Mefistófeles.']  Efi  qué  estáis  pen- 
sando? No  p  jieis  atención  ^á  lo  qu« 
os  digo....  Os  queréis  nnfar  de  mí? 

Mef.     No,  nada  de  eso....  Pero  estaba  pen- 
sando en  que  muy  á  pesar  mío,  tengo 
que  continuar  mis  viajes....  Esta  cir-  i 
canstancia   me  priva  del  gusto  de  es- 
tar á  vn<»stro  lado,     \^Cc')nienza  á  os-  \ 
curfcer.] 

Marg.  [á  Yausfo.]  Ya  es  de  noche.  Convie- 
ne que  os  vayáis. 

Fausto,  [abrazándola.]     Amada  mia! 

Marg.  Ah,  no!     Dejadme!  [Hz¿7/e.] 

Yausto.  Ah,  cruel!  Por  qué  me  abandonas? 
Por  qué  huyes  de  mí?  [Siguiéndola.] 

Mef.     [aparte,  onvntras  Marta  le  tuelve  la 
espalda   con   deapecho.]     Este  asunto  - 
se  va  poniendo  seno.  Bueno  í-erá  niar- 
charse  [Se  oculta  detras  de  un  árbol.] 

Marta,  [ap]  Qué  le  diré?  \alto.]  Señor! 
Cómo!  Se  ha  ido?  Señor!  [alejan* 
dose.] 

Mef.  Sí,  búscame.  Ouf!  Esta  vieja  des- 
piadada seria  capa*  de  desposarse 
hasta  éoü  Sátaiiá:?* 

Fausto,  [d^sde  adentro.]     Margarita! 

Mízrto.  [desde  adentro.]     Señor! 

Mef.     Servidor  vuestro. 


ESCENA  IX. 


Mefistófeles,  Marta,  ^iebel. 


Sieb. 

Marta 

Mef 

Marta, 

Sieb. 
Marta. 
Me/ 
Marta, 


Sieb. 


[á  media  voz.]  Vamos...,  Valor!  voy 
á  hablarla. 

Es  él? 
[ap  ]  No. 

Señ'dr!  [Tomando  de  la  mano  á  S¿e- 
bel.] 
Quien  sois? 

Ah,  que  es  Siebel. 
[ap.]  8í. 

Decidme,  vagabundillo,  qué  andáis 
buscando  á  estas  horas  y  en  una  no- 
che tan  oscura  en  el  jardín  de  Mar- 
garita? Se.ia  mejor  que  os  fueseis 
á  vuestra  casa  á  dormir. 
Pero.... 
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'bíaría.  Andiíim,  presto^  mostratemi  ¡1  cam- 

lüin. 

Si  potrebhe  sparlar, 

(Ase.)     Forbe  partil 
Me/.     (A  parte  )  No. 

Síc       {i parte.)     Kitoniero  doman. 
Ué/.     (Aparte.)     Sia    purl     Che  seccatorl 

[f^icbcl  e  MarZa  iKirtono  del  fondo. — 

%efistófde  esce  dal  nascondiglio.] 

Protetti  d  lia  notle 

FavcUaiido  d'  amor, 

Tornar  coloro— t>ta  ben! 

Non  bisogna  turbar 

Un  colloqiiio  d'  amor! 

Notte  Ktendi  su  lor  1'  ombra  tna. 

Am<^r,  cliindi  i  lor  rori 

Al  rimorso  impfTtun. 

K  voi,  flor,  d'  oíezzo  sottil, 

Y  i  faccia  tutii  aprir 

Tift  niia  niRii:  maledettol 

Finito  di  turbar  il. cor  di  Marg^bprita. 

[Si  allontana  e  spurisce  fra  V  onibre.] 

SCENA  X. 


Mar. 
Fauít. 


Mar. 


Faust. 
Mar. 
Fanst. 
Mar. 

Fausto. 


Fausí  e  Margherita, 

Tardi  si  fa:  addio! 
Ah!  sc-oiiginro  invan, 
Laacia  la  mia  stringer  la  tna  mano, 
Daninii  ancor  contemplar  il  tuo  vi?o, 
Al  palli^o  chiaror, 
Che  vien  dagli  a^tri  d'or, 
E  posa  un  lieve  velo 
Sol  volto  tuo  pí  bel. 
O  silenzio,  o  mistar! 
Ineffabil  mií-ter! 
O  dolce  voluttade, 
O  mifiterol 

Ebbrezza  ignota  a  me! 
Ascolto  e  colmo  ho  il  cor, 
Odo  una  voce  arcana 
Che  canta  mió  cor! 
LaFciate  uu  po'  ven  prego. 
[Si  abhasa  a  coglierc  una    'Marghe- 
rita.] 
Perché  far? 

Consulto  un  fior,  un  solo  flor. 
[A  se.]  Che  cosa  dici  8i  sommesso? 
[>foglvmdo  H  fiore,] 
K'i  m'  ama!  ei  non  m'  ama,  na. 
Si,  credi  a  questo  fior, 
II  fiore  delP  amor. 
Egli  ti  dica  al  cor, 
Qaelío  che  il  cor  t«o  brama, 
Ki  t*  ama!  non  sai  tu 


Marta.  Ea,  pronto  ...  idos  de  aquí;  n*  os  vie- 
ra alguno,  diiia  mal  de  vo«.  Idos, 
pues  [ap.]  Se  habla  marchado  aquel 
señor? 

Mr/,     [ap]  No,  aquí  esttoy. 

Sith.    \ap.     Pacieiicii!  volveré  mañana. 

Me/,  [ap.]  Sea  en  buenu  hora.  Qiíd  im- 
portuno! [Si, he)  ij  Warta  ae  van  por 
e¿  fondo.  Hffisiófc/es  sale  de  í,u  es- 
condite.] Protegidos  pi>Y  las  tiuie- 
b'as  vendrán  aquí  los  amantes  á  ha- 
blar de  su  pasión.  Está  bien.  No  hay 
para  qué  turbar  sus  coloquios  Amorc- 
sos,  Nochel  Cúbrelos  coi»  tu  somStra 
misteriosa!  Amor,  aleja  de  elli  s  t«-< 
do  remordimifntü!  Ftoreb!  Espar- 
cid vuestro  aroma  sutil!...  Y  X\i, 
Fausto  maldito,  seduce  á  Margari- 
ta.... acaba  de  trastornar  sus  senti- 
dos    Pervierte  de  una  vez  su  puro 

cor.'izon.  [Se  aleja  y  dcüüparer.e  en- 
tre las  süinbras.  \ 

ESCENA  X. 

Fausto  y  Margarita, 

Marg.  Os  ruego  que  partáis....  Yed  que  se 
hace  tardt?. 

Fausto.  Qué  parta?  No.  Dejad  qne  estre- 
che vuestra  mano.  Dejadme  contem- 
plar vuestro  semblante  divino,  á  la 
pálid.i  claridad  del  astro  de  la  noche. 
Ah,  sí,  dejadme  admirar  mas  y  mas 
vuestra  hermosura! 

Marg.  Qué  placer  desconocido  embarga  mis 
sentidos!  Oh  silencio!  oh  misterio^ 
inefable!  Que  grato  es  escuchar  esta 
dulce  voz  que  me  habla  al  alma!  Pe- 
ro dejadme,  yo  os  lo  suplico.  [Cor- 
tando una  flor.] 

Fausto.  Qué  vais  á  hacer? 

Marg.  A  consultar  á  una  flor.  Dime,  flor 
querida....  [en  voz  baja.] 

Fausto,  [ap.]  Qné  estará  diciendo? 

Marg.  [deshojando  fa  flor.]  Dime,  él  me 
ama?.  .  No  me  ama,  no. 

Fausto.  Sí,  Margarita,  él  te  ama.  Esta  es 
la  flor  del  amor,  y  te  dirá  la  verdad. 
Él  te  ama!  Y  sabes  tú  cuan  bei*moso 
es  amar;  sentir  en  el  corazón  un  ardo- 
roeo  fuego,  y  embriagarse  de  »mor 
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Com'  e  felice  amar? 

P  r<-ar  iii  oor  un  ardor  oprnor  fervent-^, 

luebbriarsi    ancor   d'    amor    eteina- 
niptite. 
[^¿^inge  Iñarghe'ita  fra  le  siic  braccia. 
A  2.      Siempre  amarl 
Faust.  I^íotte  d'  anr-r,  tutta  splendor, 

Beerü  astri  d*  oro 

O  celeste  volnttá! 

TJdir  si,  t'  amo,  t'  adorol 
"M<7r.     Ti  voglio  amar,  idolatrar! 

Parla  ancora! 

To  tua  sa?o  si,  t'  adoro 

Per  te  vofiP  io  morir! 
Faust.   Marerhorita,  crndele! 

8epararmi  da  t<'I 
Mízr.  ['^vinco^an^hsi  dalle  hracr.ia  di  Faiisl. 

K\\\  va  via!  io  vacillc!  ftb,  pietá! 

Va  via  presto,  io  tremo!  ;ihiuiel 

Non  frangfre  il  cor  di  Mar^rherita! 
Fo%is:t.  Tnoi  tu  rh'  io  f  abbatidoni? 

Non  vedi  il  mi  3  dolor! 

Margherita,  ta  mi  spezzi  il  cor. 
Mfi?".    Se  a  voi  son  cara, 

Peí  vostro  amor, 

Per  qiiesto  cor, 

Che  trt'ppo  parlava, 

Cédete  al  mío  precio, 

Vel  cbiedo  per  piéta! 

[S'  higitio  chia  ai  piedi  di  Fa7¿s¿.'] 
Favst.    \Dopo  d*   esser  rimasto   silenzi^so, 

Huleándola  dolce?nen¿e:]       Tu    vnoi 
ahiniei 

Che  t'abbandoni  ahi  qnal  dolor, 

Ta  mi  Kppe/zi  il  cor! 

Divina  pniilá, 

Casta  iiiiiocenza, 

La  cui  pi.'teiiza, 

Yiiicea  la  mia  volrntal 

Vado  si,  ma  doman! 
Mar.    Si  doman!  [Pensando,  poi  con  amoroso 

ab'andono]  All'  anrcía  <  g  !or! 

[Corre  al padigliof/e,  siferma  sulla 

soglia^  e  711  anda  un  laccio  a  Faitst. 
Faust.   Al»!  dimmi  che  m'  a  mi  aticor! 

Addiol  felicita  del  ciell  ah,  fuggiaml 

SCENA  XI. 
Mefistófele  e  Faust. 

M(?/.     Che  bel  matto! 

Frtzísíi  Ci  ascoliavi  tu? 

^\ef.     Come  no? 

Veg^o  il  bisogííO  e  in  ver  dottor, 
Di  ripigliar  la  vostra  scuola! 


eternamente?    [Estrechándola  en  sut 
br(fZos,'\ 

A  dos   Amar!    Por  R¡empr;-i  amar! 

Fausto.  Oh  noche  deli  'io=a!     Oh  as5tro    ra- 
diante!    Oh  placer  ce'estiíil!     Yo  te  i 
amo,  Margarita,  yo  te  adoro! 

'blarg.  Te  adoro!  Te  id.>latro!  .  Dimelo  otra 

vez qniero  oir  t'»;ÍHVÍa  esas  dulces 

palabras!     Seré   tuya,  tuya  hasta  la 
muerte! 

Fausto.  Me  amas,  no  es  verdad?  Y  así  quie- 
rf'B  que  me  vaya,  Margarita  cruel? 

'blíarg.  [deparándose  de  los  brazos  de  Faus- 
to. Ay  de  raí!  Yo  vacilo,  vete,  vete 
proitto.  Yo  tiemblo!  Yete,  por  fa- 
vor! No  despedaces  el  corazón  de 
Margarita! 

Fausto.  Quieres  que  te  abandone?  Ah  Mar- 
garita, co  ves  cuánto  d  lor  me  causa 
el  separarme  de  tu  lado? 

Mar^'.  Si  es  verdad  que  me  amas,  te  ruego 
que  te  vayas  pronto.  Cede  á  mis  sú- 
plicas! Sí,  vete,  por  piedad!  [Se 
arrodilla  á  los  pies  de  Fausto.'] 

"Fausto-  [levantándola.']  Quieres  que  rae  va- 
ya? Mutha  pena  nví  causa  el  dejarte! 
Pero  tu  Cándida  .inocencia  ejerce  en 
mí  un  podi-r  sobrehumano;  mi  volun- 
tad está  sujeta  á  tus  deseos....  Parto 
p;:es....  adiós!  Te  veré  mañana? 

M<2r¿-.  Sí,   mañai  a.  {Reflexionando.]    Ma- 
ñana.... [ Co?i^  amoroso  aba n dono .]   AI 
amanecer.     [Corre  al  pabellón,  se  de- 
tiene cerra.'  de  la  puerta,  y  envía  un 
.  beso  á  Fausto.] 

Fausto-  Oh  sublime  felicidad!  Repíteme  que 
me  amas!  Margarita,  adiós! 


ESCENA  XI. 
Mefistófeles  y  Fausto. 

Me/.  Muy  bien  Óesenpeñais  el  papel  de 
loco. 

'Fausto.  Nos  habéis  escuchado? 

Me/.  Vaya!  Sin  dud  !  Ya  fé  mía  que  será 
preciso  aprender  vuestro  sibtema  pa- 
ra enamorar  en  regla. 
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Vaust.  Va  vial. 

yíef.     FJib'^ti,  s'Mtp  r>ni,  rest^^tñ  nd  nrlir 

Che  C(í8:i  dirá  affíi  astri  del  ciel ),  dol- 

tore. 
Vs\ars:h€TÍta  aprv.  la  finestra  del  padi^líoNe 

eviii  appo^^ia  un   inonie/Uo   colla 

testa  fia  le  moni. 

Védete— apre  la  sua  finestra. 
Mft?*..  Ki  "^'  '.\xñ?i^  túrbalo  e  il  imo  corl 

l.'aii^el!''»  cMiita, 

"Muriuiira  il  vento, 

K  tutt'  i  suoi)  della  catara 

Mi  ripetoix)  in^iem: 

Ei  t*  ama,  SI  t'  ama! 

V.  'i(^lce  la  vita, 

II  cielo  h'  apri  son  rápita; 

D'a-íiore  e  qiieRto  ^e^tasi 

Tarto  d'.imor  ^\  ric  ■ii>iglia. 

D  mili,  ah!  t'  affnettü 

A  tornar,  o  niio  tc-orl 
Faust.    [Slay.diindosi   verso   lafincsL'a   cd 

a  ff errándole  la  mano.']  Mar^rberita! 
M«r.      '  Ahí 

Me/.     [EniUañte.']  Tleinl 

\^Resta  U7L  momento  confusa,  e  lascia  la- 

d,crp la  sua  testa  sulla  spalladi  Faitst. 

Mefístofele  ap/e  la  porta  del  giar di- 
na ed  esce  iiUi''nando, 


A^T^Tiri  n-^T 


O  aij-inTo. 


SOENATRIMA. 

La    stanza    di   Mar^herita, 

'^largkerita  sola. — Si  avvicina  alia  fines 
ira  cd  ascolta. 

Viar.    E«?e  non  son  piíj  la; 

!<«'  rivedca  con  loro- — or  non  piü. 
Voci:    (Interne  di  RagazzeA  , 

Jl  giovine  Btranier  fiiírp^i, 

Ne  torno  piül     Ahí  ahí 

(Sz  sentono  allontanarsi  ridendo.) 
"Mar.    Nascose  eran  la  le  crudelil 

lo  non  trovava  allor 

Oltraprgio  per  punir 

L'error  deü'  altre  don-ne;or  non  trovo 

Pietá  per  1'  error  ch'io  commisi. 

L'  onta  SHÍ  capo  mió  piomból 

A,hil  ma  purDio  losa 

To  non  mi  resi  infame; 

Fui  colpevole  ma  soltanto, 

Cclpevole  fui  per  amor! 

[Siede  al  molinello  efila.] 


Tausto.  Partamos. 

Me/.  Txc,  querido  doctor;  quedaos  aquí  un 
motrento,  y  oiréis  lo  (jue  Mai  gii'-ita 
va  á  deoic.  No  veis?  Ya  abre  la  veu- 
t:ina. 

\ ¡Margarita  aire  la  ventana  del  pa- 
hcllon  y  se  asuma  un  rnomeutoJ] 

Marg.  Me  ama!  Me  ama!  Qué  grata  turba- 
ción f-iento! — L:\8  av»s  cantan,  la  bri- 
sa murmura,  y  todos  los  sonidos  <ie  la 
naturaleza  repiten  á  una  voz:  "Kl  tu 
ama,  fí,  te  unial" —  Qué  dulce  es  li 
vida!  Me  siento  trasportada  al  rielo 
en  éxtasis  puave!  Tudo  me  balili  do 
amor,  ohl  qué  contento!  Ven  pronto, 
olí  raañanal  apresúrale  á  traerme  al 
bien  que  adoro! 

Y  alisto.  {Corriendo  hacia  la  ventana  y  Lo- 
ojiándole  una  mano.]     Margnriial 

Mar^.  Ah!... 

Me/.    [Gozoso.']  Huml 

[l^lar garita  queda  'un  momerUo  con- 
fusa., y  luego  apo'ja  la  cabeza  en  los 
hombros  de  Fausto.  '^Itfís túfeles  abre 
la  puerta  del  jardín^  y  se  va  son- 
riendo.] 


«^^CTO  CUJLP.TO. 


ESCENA  I. 

Estancia  de  3Iargarita. 

Margarita  sola,     Se  acerca  á  la  ventana  ai 
ademan   de  escuchar. 

Se  irían  esas  muchachas?  Parece  que 
sí.     Ya  no  las  veo. 

Muchachas,  [desde  adentro.]  El  Joven  er» 
trangero  se  fué  y  no  volvió.  Ja.... 
ja....  ja  ...  ja....  [Las  voces  se  van  ole- 
jando.] 

Marg.  Crueles!  Estaban  aquí  escondidas! 
Se  c  ¡mplacen  en  recordarme  mi  falta. 
Antes,  cuaiido  alguna  muger  incurría 
en  un  error,  yo  no  la  ulti ajaba;  por  . 
el  contrario,  la  compadecía:  y  ellas, 
inhumanas!  no  tienen  lástima  de  esta 
desdichada, — La  afrentaba  caido  so- 
bre mí;  pero  Dios  sabe  que  si  soy 
cnl^ible,  lo  soy  solamente  por  amor,:. 
[Se' sienta  á  hilar  en  ¿a  rueca.] — No 
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Non  ritorna  ancor, 

Ahiffié!  trema  il  core 

Mi  sentó,  Ririr, 

M'  iiivaí^e  il  terrore. 

Né  il  vedo  tornar! 

Ma  dove  s'  ascondel 

A  nie  non  rispen  de, 

Lo  chiarao  ma  in  van! 

Ove  ando?  ov^  e? 

Ahinnél  aliil  doves'  asconde? 

Che  pin  non  torno? 

Non  oso  k^riarmi 

10  dej^iio  forzarmi. 

11  pianto  celar, 

Se  noto  gli  fosse  il  duol  del  ralo  cor? 
Ahil  dove  s'  asconde? 
Ahí  dove  SArá? 

Ohl  fie  ancor  potessi  vederlo  al  mió 
pie. 
TI  core  non  pv.6,  non  pno  piü  s'offrire! 
Ké  torna  piú  a  me, 
Am<:r  mió,  mío  bene! 
Se  qui  ni'  apparisse 
Qual  piacerel 
Ahimel  ahinae! 
Ma  dove  s'  asconde? 
E  ancora  non  vien! 
[Lascia  cadete  la  testa  sul  petto  e  prorompé 
in  lagrime. — Ilfusogli  sfugge  di  mano, 

SCEKAII. 

Marghsrita  e  Siebel, 

ROJIANZA. 

iSitJ.      Tersar  nel  mió  cor  il  too  duólol 

Poiché  1'  amor  s'  assopí, 

La  fiama  spari,  resta  solo, 

L'  affetto  che  uostar'  alme  uní. 

Si  gpense  d'  amor  la  Bcintilla' 

Duole  ho  nel  cor,  non  amor, 
<5..  .;  V  accolsi  ii  pianto,  stilla  a  stilla, 
...  X,  Che  il  tuo  cor  franto  veisa  ognor. 

[Apvitinandosi  dolcemente.]  Marghe- 
rita. 
Mar.     [Alzando  il  capo.]     Siebel! 
Sie.  Piangete  ancor! 

Mar.     Ahimel  sol  voi  non  siete  a  me  crudel. 
Sie,      r*ono  nn  fanciuHo  ancor, 

Ma  par  d!  un  uomo  ho  il  core, 

E  vi  vendichero. 

Pauiró  il  seduttor — 1'  uccidero! 
Mar.     C'hi  mai? 
Sie.  II  pérfido,  V  icgrato 

Che  vi  lascio  cosi! 


vuelve  aun...  Me  siento  morir...  El 
terror  se  apodera  de  mi  cfpíritu...  Su 
indiferencia  me  hace  padecer  cruel- 
mente. En  vano  le  Hamo..,,  no  res^ 
ponde.  Dónde  estará  el  ingrato? — 
No  me  atrevo  á  quejarme....  Tengo 
que  ocultar  mi  llanto,  y  la  angustia 
me  devora.  Ah!  Si  conociera  el 
pérfido  la  intensidad  del  dolor  que  su 
ausencia  rae  causa,  no  me  habrix 
abandonado  de  tal  suerte.— Qué  feliz 
seria  yo  si  pudiese  verlo  otra  vez.  Mi 
bien,  ídolo  mió,  por  qué  no  vienes  á 
consolar  mi  afligido  corazón?  [Licli- 
na  sobre  el  pecho  la  cabeza  y  prorimi— 
pe  en  llanto.  El  huso  se  le  cae  de  la 
mano.] 

ESCENA  IL 

Margarita  y  SiebcL 

Sieb.  [pao-a  si.]  Margarita  infeliz!  Vierte 
todo  tu  llanto  en  mi  corazón:  él  lo  re- 
cogerá gota  á  gota.  El  amor  se  ha 
adormecido.. .  está  ya  estinguida  la  ar- 
diente llama  que  me  devoraba...  Solo 
queda  el  afecto  que  uce  nuestras  al- 
mas. [Avanzando  lentamente.]  Mar- 
garita? 

Marg.  Siebel? 

Sieb.    Todavía  estáis  llorando? 

Marg,  Ahlros  no  sois  cruel  conmigo. 

Sieb.  Soy  mriy  j6ven  ati*io,.pero  tengo  el  co- 
razón de  un  hombre.  Yo  os  venga- 
ré... Castigaré  al  seductor;  le  ma- 
taré. 

Marg,  A  quién? 

Sieb,   Al  pérfido,  al  desleal  que  os  engañól 
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Uar.  ^'^í  per  pietíll 

^ie.      Ma  che?  1'  amereste  aucora? 
Mar.  Ancor! 

Ma  non  parliam  di  luí. 

Deüa  vostra  amistíl, 

Mío  buen  Piebel,  io  grata  a  vo¡  sar5. 

y*  assista  Iddio.  [GH  siringe  la 

memo.'] 

Merco  vi  renda  il  cielo. 

I  crudi  che  m'  oltraprgiano  non  ponno 

Chiuder  le  porte  a  rae 

Del  tempio  del  Siprnorl 

V   andró  peí  áglio  mió  e  per  Ini  a 
pregar! 

[Parte. — Pichel  la  segué  coglí  ocdti, 

poi  s'  allontana.] 

SCENA  III. 

Una  strada. — A  destra  la  casa  di  Margherita;a  sinis- 
ira  la  chiesa. 

'ilLargJicrita^  Ijoi  yíefistofele. 

Mar.     [Efttra  e  s*  inginocchin  2^resso  ad  una 

pila  delV  acqua  santa.]     Signor  con- 
cesso  sia 

AU'  umil  vostr'  ancella, 

Di  proptrarsi  all'  altar. 
Me/.     No,  tu  non  dei  pregar! 

Atterritela  voi, 

Spirti  del  mal, 

Accorra  ognunl 
Coro  dci  Denioni.  Margherital 
Mar.     Chi  mi  chiama? 

lo  vacillo! — ahimc  — Dio  bnon!   Dio 
d'  amor 

Vennta  h  gia  1'  ora  del  mió  morir!! 

[La  pila  s'  apre  e  lascia  vedare  Me- 

ñstofelc  che  si  corva  all*  orecchio  di 

Margherita^] 
Mef.     Kammenta  i  lieti  di 

Quando  d'un  ángel  I'  ali 

Covrivano  il  tuo  cor. 

Yenivi  al  tempio  allora  per  adorar 

Iddio  empia  non  eri  allor. 

Qaando  tu  alzayi  al  ciel  la  casta 

Tua  preghiera  venia  da  un  puro  cor. 

Ed  al  cielo  salia  sull'  ali  della  fede 

In  fino  al  tuo  Signor. 

Non  ^di  quel  clamor, 

IV  inferno  a  se  ti  cbiamal 

L'  inferno  sua  ti  vuoll 

E  P  eterno  dolor,  e  1^  eterna  bv entura 

E  1'  eterno  penar! 


Marg.  No,  por  piedad! 

Sieb.    Pues  qué,  le  amáis  todavía? 

Marg.  Sí;  pero  no  hablemos  mas  do  él. — Mi 
buen  Siebel,  Dios  os  premie  por  los 
consuelos  que  me  prodigáis.  Siempre 
conservaré  un  recuerdo  grato  de  vues- 
tra amistad.  [Le  estrecha  la  7iia?ío.] 
Lo8  inhumanos  que  m^  ultrajan;  no 
pueden  cerrarme  las  puertas  del  tem- 
plo del  Señor;  voy  á  rogar  por  el  io- 
grato  que  me  abandonó,  y  por  mi  hi- 
jo. [Vasé.  Siehel  la  sigue  con  la  vis^ 
tUf  y  luego  se  va  también.'] 

ESCENA  III. 

Una  calle.    A  la  derecha  la  casi  de  ¿Marimanta. — A  la 
izquierda  una  iglesia. 

Margarita  y  Mefiuó/eles. 

Marg.  [Arrodillá?idose  cerca  de  una  pileta 
de  agua  bendita.]  Señor,  eonceded  á 
Vuestra  humilde  sierva  que  se  pros- 
terne al  pié  de  vuestro  altar  sagrado. 

Me/.  No,  tú  no  debes  orar!  Aterrorizad- 
la,  espíritus  malignos!  Venid  todos  á 
perturbar  su  oración. 

Co7-o  de  deraonios.  Margarita! 

Marg.  Quién  me  llama? — Ay  de  mí!  Por 
qué  vacilo?.,..  Oh  buen  Dios,  Dios  de 
amor,  tened  piedad  de  mí!...  Habrá 
llegado  la  hora  de  mi  muerte?  [La 
pileta  se  abre  y  deja  ver  á  Mejistófe- 
lesy  que  se  inclina  al  oido  de  Margas- 
rita.] 

Mef.  Recuerda  aquellos  días  alegres  en 
que  las  alas  de  un  ángel  te  cubrían 
para  protejer  tu  inocencia.  Entonces 
eras  pura;  y  cuando  venías  al  templo 
á  adorar  á  Dios,  tua  plegarias  se  ele- 
vaban en  alas  de  la  fé,  y  llegaban 
hasta  el  trono  del  Señor. — Ahora, 
qué  diferencia!  Oyes  ese  clamor  fu- 
nesto? Es  la  voz  del  infierno  que  te 
llama  para  que  vayas  á  sufrir  allí  el 
eterno  dolor la  eterna  desventu- 
ra.... el  eterno  penar! 
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Mar.     Ciell  che  voce  odo  mai 

Chi  mi  parla  nell'  oinbra? 

Pietoso  ciel,  qual  voce  cupa  scende 
BU  mel 
Coro  religioso.  Cuando  di  Dio  il  di  verra, 

La  croco  in  ciel  risplendera, 

II  mordo  inter  rovinera. 
Mar.     Ahimé!   ii  cauto  piü  e  piü  tremendo 

ancoral 
Mef.    No!  per  te  Dio  non  ha  piü  per'lon! 

Per  te  il  ciel  non  ha  piíi  lucel  nol 
Coro  religioso.  Che   diro  allora   al  mío  Si- 

güor? 

Ove  trovare  un  protettor 

Se  1'  innocente  é  iocert^  ancor? 
Mar.     Ahí  soffocata,  oppressa  io  sonó, 

Ne  gpirare  non  posso  piü! 
Mef.     Addio,  notti  d'  amor! 

Addio,  giorni  d'  ebbrezzal 

Perduta  seil 

Dannata  seil 
"Mar.  c  Coro.         Signor! 

Aecogli  la  preghiera 

D'  un  misero  cor. 

Un  rag^gio  venga  dalla  tua  sfera 

E  calmi  il  doíorí 
M6/.     Margherital  sei  dánnatal  .  [Sparisce 
Mar.  Ahí      [Ftcgge. 

SGENA  lY. 

Siebel  e  diaria  giungono  da  partí  opposte. 

&ie,      Martal 

^iürta.  Sia  lode  al  ciel, 

Y'oi  qí3i?     E  Margherital 
Sveñtufata!  il  suo  fratel  torno. 
3'¿e.      O  ciel!  Yalentino!  [^uono  di  tro7}ibe.] 
Marta,  State  a  udir,  sonó  qull 

Su  presto!  salva  BÍa,  Siebel  epero  in 
voil 
[Partono.] 

SOEIS^ÁY. 

Valentino^  Soldati,  poi  Biebel. 

Coro*    Deponiam  il  brando, 

Nel  patrio  focolar; 

Siam  di  ritorno  alfio. 

Le  madri  lagrimando 

Non  piü  i  figlitioli  lor 

Staranno  ad  aspettar. 
Val.     [Vedendo  Siebel  ehe  giíAnge.] 

Eh!  sei  tul  mió  Siebel! 
Sie,      [Confuso.']  Si,  é  ver,  ma— 


Marg.  Cielos)  Qué  voz  escucho,  que  parece 
salir  del  seno  de  la  tierra?  Oh  Dios 
oaiól  Perdón.... 

Coro  religioso.  Cuando  llegue  el  último  dia, 
la  cruz  resplandecerá  en  el  cielo,  y  el 
mundo  entero  tierá  convertido  ea  ce- 
nizas. 

Marg.  Ay  de  mí!  Ese  canto  me  llena  de 
pavor! 

Coro  religioso.  Qué  diré  á  mi  Señor  en 
aquel  tremeiido  juicio?  Qaiéii  me  pro- 
tejerá,  si  el  inocente  apéf)as  puede 
salvarse? 

Marg.  Dios  santo  I  Compadécete  de  mil  Ten- 
go el  corazón  oprimido....  no  puedo 
respirar. 

Mef.  Adiós,  noches  de  amor!  Adiós  para 
siempre,  dias  de  placer!  Estás  per- 
dida, Margarita;  estás  condenada! 

Marg.  y  coro*  Dios  clemente!  Acoje  la  ora- 
ción de  nuestros  corazones.  Descien- 
da sobre  nosotros  un  destello  de  tu 
misericordia! 

Mej.     Estás  condenada!  [Desaparece.'] 

Marg.  Ah!  [Huyc.l 

ESCENA  IV. 

Siebel  y  María,  viniendo  cada  uno  por 
distinto  lado. 

Sicb.    Marta? 

Marta.  Siebel,  vos  aqoí?  Y  Margarita,  dofi^ 
de  está?  Desdichada!...  Sabéis  que 
ha  llegado  su  hermano? 

Sieh.    Es  posible?  [Sonido  de  trompas.] 

Marta.  Ois?...  Ah  Siebel,  en  vos  confío! 
Disculpad  á  Margarita.  Infloid  cuan- 
to podáis  para  que  Yalentin  la  perdc- 
ne.  [Va7ise.] 

ESCENA  y. 

Valentin^  Soldados  i,  y  luego  Siebel. 

Coro.  DtpoDgamoB  los  aceros,  y  vamos  á 
descansar  á  nuestros  hogares.  He  < 
Mos  vuelto  por  fin:  Ya  nuestras  ma- 
dres no  llorarán  por  sus  hijos  ausen- 
tes. 

Y  al,  [viendo  á  Siebel  que  llega.]  Ah,  mi 
querido  Siebel,  eres  tú? 

Sieb.    [Qonfuso.]   Si,  pero.... 
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Val.      Vien  preRlo,  qní  snl  mío  cor! 

\V  (ibbraccia.] 

K  Margherita? 
Sie,  E  foFFe  alia  chieesa,  di  la. 

Val.     Si,  prega  Dio  per  me.     La  gentil! 

Comrae  attenta  Rara, 

Qiiando  m'  ndrá  narrare 

Quanto  ¡u  guerra  oprai  finorl 
Coro.   Si,  f;i  piícer  nella  íarniglia 

Di  narrar  al  füDcinl, 

Che  del  «uo  padre  5  alter, 

Alia  BpoRa  ed  alia  figüa 

lie  imj)rese  del  gnerrier. 
Coto.    Gloria   inmortale  Cinta  d'  allor, 

Noü  hai  rivale  nel  nostro  cor. 

Dispiega  1'  ale  snl  vincitor, 

Accendi  nei  cor  novello  valor. 

Per  te,  patria  ador.tta,Tnorte  sfidiam, 

Sei  tu  che   puidí  in  campo  11  riostro 
aceiar, 

Per  te  noi  pnguam, 

Per  te  triorifia». 

Ver  la  rnagion  or  ci  affrettiam 

Ci  appettíiii  la  fatta  o  la  pace! 

Non  pía  mdngiam,  a  che  tardar, 

Ogiiiiiio  qui  ci  abbraeceru, 

Amor  c'  i'.vita,  amor  ci  aspetta 

E  piu  d'  II n  cor  palpitera. 

II  nostro  dir  stando  ad  ndir.  [Par tono.'] 

.     SOEXA  YI. 

Valentino  e  Siebel, 

Val.     Andiam  Siebel!  nel  mió  tetto  n'  an- 

diam 

Col  nappo  in  mau  favellefenao  ud  po! 

[Facendo  un  passo  verso  la  casa  di 

fAar^hcriia.] 
Sie.      No,  üon  eijtrarl 
Val.  Perche? 

Ta  volgi  aitrove  il  guardo; 

Lo  figgi,  muto,  al  suol — 

8iebel^-che  avvenne  di! 
3te.      [sforzanfíosi.]   Kbbenl  r^o,  »o'i  potrei. 
VaL     Che  vaoi  tu  diré?  [S*  slaueia  verso  la 

casa.'] 
^ic.      \  TraUenendolo  ] 

T' arresta' abbi  cor  Valentino!         r 
Val.     Che  vu«>i  diré?       [Entra  vella  casa.'\ 
yie.      Perdona  a  leil  miu  Dio,  t'  imploro,  la 

ealva  tu! 

[Si   dirige   verso    la   chiesa, — Si  fa 

notte. —  V  aust  e  lAefistófele  givngono 

dal  foTido.] 


Val.     Ven  á  mis  brazos....  Y  Margarita^ 

S^ieb.    Tal  vez  estará  en  la  iglesia. 

Val.  Sí,  rogando  á  Dios  por  mí....  Querida 
hermana  mia....  Con  qué  atención  es" 
cuchará  la  narración  que  voy  á  hacer- 
le de  lo3  sucesos  de  la  guorral 

Coro.  Es  muy  grato  para  uu  soldado  referir, 
en  el  seno  de  su  familia,  todo  cuanto 
ha  pasado  durante  la  ausencial— Glo- 
ria, gloria  inmortal!  Ven  á  ceñir  de 
laureles  la  frente  del  vencedor.  Es- 
tiende sobre  él  tus  alas;  enciende  en 
su  pecho  un  nuevo  ardor!  Por  tí,  pa- 
tria adorada,  desaHamoa  la  nraerte! 
Tú  diriges  nuestros  aceros  en  el  cam- 
po de  battllal...  Por  tí  combatimos! 
Por  tí  triunfamos.-rrEa,  puesl  Vamos 
pronto  á  nuestra^  moradas....  En  ellas 
nos  eípera  la  paz,  la  felicidad  domds- 
tica,  y  el  amor  de  nuestras  esposas  y 
(Je  na  estros  hijos,  que  nos  eetr  echarán 
Henos  de  gozo,  y  cuyos  corazones,  al 
vernos  llegar,  palpitarán  de  alegría. 
[Va/ise.] 

ESCENA  Vi. 

Valentín   y    SieheL 

Val.  VamOíJ,  Siebel,  vamos  á  casa,  y  con  la 
copa  al  lado,  platicaríamos  un  poco. 
[Dirigiéndose  á  la  casa  de  Merga- 
rita.^ 

Steó.    No,  Valentin,  no  entres. 

Val.  Por  qué?...  Estás  turbado  y  bajas  la 
vista....  Siebel,  qué  ha  sucedido?  Di- 
sipa mis  dudas. 

Sieh.    Vy\^?  bien,  escúchame......  pero  no,  no 

puedo  decírtelo.... 

Val.  Acaba....  qué  hay?  [Lanzándose  ha- 
cia la  rasa.] 

Sieh.    [Deteniéndolo]  Detente,  Vttleitii.! 

Val.  Pero  yo  no  entiendo  lo  que  quiere.^ 
decir.   [Bntrando  en  la  casa,] 

Sitb.  Gran  Dioh!  Salva  á  Margarita!  !  Se 
dirige  á  la  iglesia.  "Entretanto^  se 
hace  9?.oche.  Fausto  y  Mefisíófeles  lle- 
gan for  el  fondo.] 
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SCENA  VII. 

'Faust  c  Mejistófele  con  mía  chitarra  sotto 
il  braccio. 

Me/.     Perche  tardate  accora, 

Éntrate  meco  h\! 
¥aust.  Tacer  vuoi  tu!   Mi  duol 

Di  dover  portar  qui  la  vergogna  e  il 
dolor. 
Me/.     Kivederla  a  che  val 

Dopo  averia  lasciato? 

II  nostro  aspetto  altrove 

Ne  sarebbe  piü  grato; 

Al  sabbato  n'  andiaml 
Faiiu,  [Soajñrando.]         Margherita! 
Mf/.     Or  mai  V  avviso  mío 

Non  val  contro  la  vostra  voglia! 

Ma  per  non  restar  alia  sogba, 

La  voee  mia  dovra 

Per  voi  farsi  ascoltar. 

[Ajjrendo   i¿  mantello  ed  accompag- 

nandosi  sulla  chitarra.] 

SERENATA. 

Me/.         Tu  che  fai  V  addormentata, 
Percha  chiudi  il  cor? 
O  Caterina  adorata, 
Perche  chiudi  il  cor? 
Ma  1'  amico  favorito, 
Kicever  non  val, 
Ah,  ah,  ah,  ahí 
Se  non  t'  ha  pria  messo  al  dito 
L'  anello  nnzial, 
Caterina,  esser  erudele, 
Cotanto  non  vuolj 
Da  negar  al  tuo  fedele, 
Un  bacio,  uno  sol, 

SOENA     VIII.  / 

Vale?itino  e  detti. 

Val,     Che  fate  qui,  signorl 
Me/. — Perdón,  mió  camerata, 

Non  é  diretta  a  voi 

La  nostra  serenatal 
Val,     Mia  sorella  V  udra 

Meglio  di  me,  lo  sol 
Faust.  Oh  ciell 

[Vale?itmo  s guama  la  spada  e  spezza 

la  chi farra  di  Mefistófele.] 
Mcf,     [A  Valentino.']     Perché  voi  vi  sdeg- 

nate, 

La  nostra  canzoa  doü  amate? 


ESCENA  VII. 

Fausto  y  lAefistófeles:  éste  con  %ina  guitar' 
ra  debajo  del  brazo ^  y  embozado  en  la 
capa. 

Me/.  Por  qué  tardáis  tanto?  Venid  con- 
migo. 

Fausto.  Queréis  dejarme?  Me  avergüenzo, 
de  haberla  abandonado.  Quisiera 
verla. 

Mef._    Y  para  qué?  No  penséis  mas  en  ella.. 
Nuestra   presencia  es   necesaria  en 
otra  parte.     Vamos,  pues. 

Vausto.  Ay  Margarital 

Me/.  Parece  que  en  nada  estimáis  mis  con- 
sejos, y  siempre  queréis  hacer  vuestra 
voluntad.*  Os  voy  á  introducir  en  esa 
casa,  pero  antes  entonaré  una  can- 
ción. 

[Desembozándose  saca  la  guitarra^  y 
se  acompaña  con  ella  la  siguiente 

SERENATA. 

Ayl  no  te  hagas  la  dormida!     • 
Abre  tu  balcón, 
Catarina  de  mi  vida, 
Y  oye  mi  canción, 

Al  amigo  idolatrado 
No  quieres  ver  ya? 

Ja ja....  ja....  jal 

Por  qaé?     Porque  no  te  ha  dado 
La  joya  nupcial? 

Catarina,  no  seas  cruel! 

Escucha  mi  voz 

Concede  á  tu  amante  fiel 
Un  beso  de  amorl 

ESCENA  VIII. 
Dichos.     Valentin. 

Val.     Señores,  qué  hacéis  aquí? 

Mef,  Perdonad,  camarada!  Nuestra  sere- 
nata no  se  dirige  á  vos. 

Val.  Es  claro. ...  Mi  hermana  la  oirá  con 
mas  gusto  que  yo. 

Fausto.  Cielos! 

\yale7itin  saca  la  espada ^  y  hace  pe- 
dazos con  ella  la  guitarra  de  Mefis- 
tófeles.] 

Mef.  Por  qué  os  enfadáis  tanto?  No  os 
gusta  nuestra  canción? 
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Val. 

Mí/. 
Val 

Ucf. 

Faust, 

Val. 


Tregua  »11'  oUragpíio,  ormail 

A  clii  di  voi  deggio 

Chieder  ragione 

J)A  disonor  che  bíi  me  cade, 

Chi  di  voi  duH  sveuar  qui  dovro? 

[Fa/cst  sfodcra  la  spfula.] 
Voi  lo  voletel 

Andiam,  dottor,  andiam  a  voi! 
Raddoppia,  o  cielo!  in  ruj 
La  forza  ed  il  coraííciw! 
Kel  sangue  suo  dovro 
Dio  del  ciel,  lavar  V  infame  oltraggio! 
Di  qaellosdegno  in  me 
Kido  e  del  í^iio  coraggio! 
A  che  val!  Be  fare  ei  do 
L'  estremmo  suo  viaggio! 
.  A  qnello  sdegno  in  me 
Mancar  sentó  il  mió  coraggiol 
Perchó  degg*  io  svenar 
L'  nomo  rui  feci  oltrapgiol 
[Pre?7de}ido  tra  le  maní  la  mcdaglia 
che  tiene  appesa  al  eolio.'] 
E  tu  che  mi  salvasti  ogcor, 
Tu  che  mi  diede  Margherita, 
Ncii  ti  v6  piíi,  ti  getto  via,     . 
Medaglia  odiata, 
Kou  ti  v6  giü,  lungi  da  mel 

[X.a  ^etta  via  con  disprez zo.] 
[Dc¿  sé.]     Tu  te  lie  pentirail 
[A  Fanst.]  In  gnurdia  e  bada  a  tt! 
[.1  Faust;  sotto  voce.] 
State  vicino  a  me 
AsBaltate  soltanto,  dottor, 
Mentr'  io  paro!  \Si  hattono.] 

[Cade.]  Ah! 

Ed  ecco  il  nostro  eroe 
Disteso  esangae  al  suolo. 
Ora  fuggir  dobbiam,  fuggiaral 
[Trascina   seco    Yaus¿.  —  Giungono 
Mana  ed.  i    Borghesi  rischiarati  da 
torcie.] 

SCE]^A  IX. 


ValentÍ7io,  Marta  c  Borghcsi;  poi  Siehel  e 
Margherita. 

Marta  e  Coro.     Per  di  qua  venga  ognun, 
Si  batton  nella  vial 
Un  di  lor  cadde  la: 
Ahí  meschinl  steso  e  lá. 
Egli  respira  ancor, 
Rimnover  lo  vedeste 
Presto  avauziam  soccorerlo  convien. 
Si  accoBtiam,  soccorrer  gli  convien. 


yíef. 
Val. 

Mr^f. 


Val. 
Mcf. 


Val, 


Mef. 
Val. 


C.ilKidl  Basta  de  ultrajes.  A  qnién 
de  voBotros  debo  pedir  satisfacción  do 
mi  deshonra?  A  quidu  debo  matar? 
[Fausto  desenvaina  la  aspada.] 
Puesto  que  lo  exigís..».  Fausto,  d 
vos  os  taca. 

Por  Dios  que  he  de  lavar  con  sangre 
el  insulto  que  se  ha  hecho  á  mi  her- 
mana La  rabia  doblará  mi  valor  y 
mi  fuerza.     Defendeos! 

Mcf.  [ap.]  Su  furor  me  causa  risa!  Insen- 
sato! Si  supieras  que  vas  á  hacer  tu 
último  viaje,  moderarlas  esoe  ímpe- 
tus! 

Fausto.  Me  falta  el   valor Por  qud  he 

de  dar  la  muerte  al  hombre  á  quien 
he  ultrajado? 

[Saca?ído  la  medalla  que  trae  suspen- 
dida al  cifcHo.]  y  tú,  medalla  que 
me  has  salvado  de  todos  los  peligros; 
eres  un  don  de  Margarita,  y  esto  bas- 
ta para  que  te  aborrezca.  Lejos  de 
mi,  medalla  odiadal  [La  arroja  ton 
desprecio.] 

[ap.]  Tú  te  arrepentirá?. 
[á  Fausto.]  Eü  guardia!  Defendeos! 
\d  Fausto  f  en  voz  baja.]  Per  man» - 
ced  junto  á  mí  y  atacad  siempre,  doc- 
tor; yo  pararé  los  golpes  de  vuestro 
adversario. 

[Se  baten,  y  Valentín  cae  herido.] 
Aj! 

Mef,  He  aquí  á  nuestro  héroe  tendido  en 
tierra,  exangüe.  Ahora  es  preciso 
huir....  Tluyamosl  [Se  lleva  consi- 
go á  Fausto. — Ma?ta  llega  acompa- 
Viada  de  algunos  paisanos  con  antor- 
chas  encendidas.] 

ESCENA  IX. 

Valentín,  Marta,  y  pcíisa?ios.   Después  Sie- 
bel  y  Mar  garita. 

Marta  y  coro.  Por  aquí,  por  aquí,  venid 
todos....  Hemos  óido  que  se  batían  dos 
hombres;  salimos,  y  vimos  caer  á  uno 
de  ellos....  Sí,  sí,  ahí  está  el  infeliz.... 

Respira   todavía Veis  como  se 

mueve?    Démonos  prisa  á  socorrerlo. 


Val. 


Mef. 
Val. 
Mef 


Val, 
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\al. 


Mar. 


Sfal. 

Mar. 

Val. 

Coro. 


Mar, 
Sie. 
Coro. 
Val. 


Coro. 


Val. 


€oro. 


Non  val,  perché  mai  far  tanti  lameüti. 
Troppo  vid'  io  la  morte 
In  viso  per  terser 
Qiiaoá^  essa  a  rae  vien. 
[Margherita    campar isce    nel  fondo 
sostenuta  da  Sichel.] 
[6''  ava?izain  mezzo  alia  folla  c  cade 
in  ginocchio  presso  a  Valentino  gri- 
dando.] 

ValentinI  Valentín! 
\  Kespingendola.]     Margherita! 
Ebben— che  brami  tu? — Ya  vial 
Oh  Dio! 

To  moro  per  leí  stolto  clavrer 
Volii  sfidare  il  seduttor! 
Seduttorl       [A  mezza  voce   a   'Mar- 
gherita.] 
Ei  muor  per  essa! 
Novel  dolore!  pnoita  io  son! 
Grazia  per  essa! 
Ei  muor  di  man  del  peduttorl 
[Assistito  da  coloro  che  lo  cir cándano.] 
Starami  ad  ascoltar,  Margherita, 
Quel  che  deve  acrader 
Accade  a  punto  fis  o. 
L'>-  morte  viene  quardo  vuol: 
Ognun  deve  obbedir  al  yoler  di  lassü. 
Tn  sei  gia  nella  cattiva  vía, 
Ne  le  tue  man  lavoreranno  piíi. 
Rinnegherai  per  viver  reí  diletto 
Tutti'  i  dover  e  tutte  le  virtul 
Osi  tu,  donna  vil— sciagQ rata, 
Portar  iWezzo  d'  or? 
[Margherita  si  strappa  la  catena  che 
porta  al  coUo^  e  la  getta  lungi  da  sé.  | 
Va,  ti  copre  il  rosore, 
Rimorei  avrai  crndell 
Alfine  1'  ora  snonal 
Moori,  e  se  Dio  ti  perdona 
Sii  maledetta  qnil 
Oh  terror!  o  blasfema! 
All''  ora  tua  suprema, 
Vuoi  maledir!  pensa  ormai  a  te  stesso. 
Perdonas'  esservuoi  dal  ciel! 
Margherita!     Maledetta! 
Tu  morral  tra  cenci  vil, 
lo  moro  per  te,  come 
TJn  soldado  muer.  [líuorc.] 

Che  il  Sigaore  I'  accolga 
Pietoso  nel  suo  sen. 
[Valentino   viene    traspórtalo    nella 
casa  vicina. — Siebel  trasoiría  Mar- 
£}writa  furori  di  &^.] 


Val. 


Ma 


Val. 

Marg. 

Tal. 


Coro. 

Marg 
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Val. 


Coro. 


Val. 


Coro. 


Silencio!  No  hay  para  qne  lamen- 
tarsQ  tanto;  mil  veces  he  visto  cerca 
la  muerte,  y  por  lo  mifimo  no  me  in- 
timid'i  ahora. 

[Margarita,  sostenida,  por  Sibelj  apa' 
rece  por  el  fondo.] 
.   [Abriéndose  jiaso  llega  cerca  de  Va- 
lentina   y   se   arrodilla  esclamo '¡ido: 
ValentinI  Hermano  mió! 
[Rechazándola?^  Margarita!  Aldjate 
de  mí!     No  te  quiero  ver. 
Dios  mió! 

Yo  muero  por  tu  cansa....  En  verdad 
que  he  sido  un  insensato  en  desafiar 
al  seductor! 

Ya  á  morir  por  defender  vuestro  ho- 
nor. [Quedo  á  Marg.] 
.  Nuevo  dolor!,...  Terrible  castigo!.  .. 
Gracia....  perdón  para  Margarita! 
El  seductor  le  hadado  la  muerte! 
[Incorporándose^  ayudado  por  los  que 
le  rodean.]  Margarita..  .  Escfichame. 
Lo  que  está  escrito  en  el  libro  del 
destino,  tiene  que  suceder  tarde  ó 
temprano.  La  muerte  viene  cuando 
quiere:  todos  debemos  obedec»;r  la 
voluntad  de  lo  alto....  Th  te  hallas  en 
el  camino  del  mal:  tus  manoH  no  vol- 
verán á  trabajar,  parque  lo  que  de- 
seas es  vivir  en  los  placeres....  Para. 
conseguirlo,  tendrás  que  olvidar  tu 
deber.  ..  tendrás  que  abandonar  la 
virtual....  Cómo  te  atreves,  infame,  á 
llevar  un  adorno  de  tanto  precio? 
[Margarita  se  quita  del  cuello  la  ca'^ 
dena  de  oro,  y  la  arroja  lejos  de  si.] 
Vete,  desventurada....  cúbrete  de 
vergüenza.  Crueles  remordimientos 
tienes  que  sufrir....  Ha  sonado  mi  úl- 
tima hora.  Cuando  mueran,  Dios  te 
perdonará  quizá;  pero  yo,  te  maldigo! 
Oh!  qué  horror!  Cómo  te  atreves  á 
blasfemar  halláudote  á  oriUas  del  se- 
pulcro? Valentin,  piensa  en  tu  salva- 
ción.... perdónala,  si  quieres  que  Dios 
te  perdone. 

Maldita  seas,  Margarita!  Tú  morí  - 
ras  en  la  miseria,  cubierta  de  hara- 
pos.,., aborrecida  de  tocios....  por  tí 
pierdo  la  vida-,  pero  muero  como  un 
soldado.  [Espira?\ 
Perdonadle,  Dios  misericordioso! 
[Siebel  se  lleva  consigo  á  Margarita 
fuera  de  si,  y  los  paisanos  conducen 
el  cuerpo  de  Valentin  á  la  casa.] 
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ATTO  ariNTO. 

SCENA  I. 

Prigione. 

'SícirghcíLía  addonnentata;  Faust  e 
'híefistófele, 

Yaust.  Va  vial 

Me/.     ^I  pi^'i-iiü  appare,  il  palco  s'  alza  giíl! 

Decidí   nOü  tardar   Mar^herita  a  se- 
guircl. 

Durme    il    custode  — ecco    le    chiavi, 
or  va 

Che  la  taa  maa  scbiuda  le  porte. 
Faust.  Ebben,  val 
Mf?/.  Noa  tardar! 

Di  faori  io  Tcglieró.  [Esce.] 

SCEISTAJI. 

'Mar^herita  e  Faust. 

Faust.  Penetrato  o  ¡I  mío  cor  di  spavento' 

0  tortufa!  o  fonte  di  rimorsi 
E  d'  eterno  dolor!     E  dessal 
Ecco   1^,   la  vaga  creatura, 
Gettata  iii  fondo  a  iin  CHrcere 
Come  njia  vile  delinquente; 
"Forse  il  dolor  le  tnvlb  la  ragion. 
11  puo  bambiPj  o  ciell 

Uccise  di  prupria  mano! 

Margherita! 
TAar,    [SvsgHrináosi,]     Ah!  la  íua  voce  al 
cor  suoDÓ, 

A  quella  voce  il  cor  si  riaDimo.     [Si 
alza.] 
FauM.  Margherita  I 
M«r.    Pur  fra  il  riao  beffardo  dei  demoni 

Da  cui  ciota  son  io, 

Kiconnobbi  qoel  suod. 

La  mano  sna  m'  attira, 

ló  son  fialva,  egli  ó  qni! 

A  me!  ^en  al  mió  pié, 

S\,  sei  tu!  io  t'  amo, 

1  ceppi  aneo  la  morte 
Non  mi  dan  terror — 
Ta  m'  hai  ritrovata, 
Ortnai  son  salva  ta, 

Sei  tu — io  Bon  huI  too  cor! 
Faust»  Sij  8on  io  ch'  t'  amo, 
Che  t^amo,  t^  adoro 
Bell*  ángel  d'  amor! 
T'  ho  alfio  ritrovata, 


ACTO  airiNTO. 

ESCENA  L 

Cércel 
'Margarita  darmicla.  Fausto  y  Mefisf.ófeles. 

Fausto.  Marchaos,  pues. 

Me-/.  Ya  va  á  amanecer:  el  cadalso  está 
preparado....  Procurad  que  Margari-» 
ta  condescienda  en  seguiros:  los  guar- 
dias duermen:  tomad  esta  llave;  con 
ella  abriréis  la  puerta. 

Fausto.  Está  bien:  idos. 

Mí/.  No  tardéis.  Yo  vigilaré  desde  afue- 
ra. [F«5e.] 

ESCENA  II. 


Margarita  y  Fausto. 


Fausto.  Mi  corazón  está  poseído  de  espanto; 
el  remordimiento  y  el  dolor  me  d»  vo- 
ran....  Oh  tormento!..;.  He  aquí  la 
criatura  mas  encantadora,  en  el  fondo 
de  ui;a  priiion,  como  una  vil  delin- 
cuei'.te.  Tal  vez  la  vehemencia  del 
dolor  conturbó  su  razón,  y  ía  infeliz 
as  sinA  á  su  hijo!  Qué  horror!  Mar- 
garita? 

'Marg.  [despertando.']  Ah..,.  Esa  voz  coa- 
soladora  resuena  en  mi  corazcn,  y 
reanima  mi  espirita  abatido. 

Fausto.  Margarita... 

yiarg.  Entre  la  risa-  sardónica  de  los  demo- 
nios que  me  rodean,  me  parece  reco- 
nocer una  voz  amiga....  Ah,  sí,.,  es 
Fausto  que  me  llama...  me  toma  de  la 
mano...  sí,  él  es...  está  aquí  para  sal- 
varme. Ven,  quiero  verte  á  mi  lado. 
Las  cadenas  que  me  aprisionxo,  ya  no 
me  causan  miedo...  Desprecio  la  muer- 
te... porquo  estoy  «ontigo...  Yen, 
estréchame  en  tu  corazón,  y  soy 
feliz! 

Fausto.  Si,  soy  70  que  te  amo,  que  te  ado^ 
ro,  ái^gel  bello;  soy  yo,  que  voy  á  sal- 


df 


FAUSTO. 


Oimii  sei  sálvala, 
Son  io,  d(?h!  vieu  sul  mió  corl 
Mar.    Sei  tu.     I  ceppi  or  si 
Sfidare  eapro. 
Tu  m'  hai  ritrovata, 
Ormai  son  salvata! 
Ti  stringo  al  mi  o  cor! 
Scordai  le  sventure. 
II  duol,  íe  torture, 
L'  obbrobrio  e  il  rossor 
Spariron  per  me 
Lieta  io  son!  con  te! 

[Faust  vorrebhe  conthcrla  seco,'] 
[Svincalandosi  dolcemente  clalln  sue 
braccicit  come  vancggiaiido.'] 
Sostiaml  il  loco  é  qnesto 
Ove  incoiitratauíi  giornio  io  fui  tadel 
E  la  tua  man,  la  mano  mia  sfiorare 
oso. 


**Fermeitereste  a  me, 

Mia  bella  daraigella, 

Che  v'  offra  il  braccio  niio 

Per  far  la  strada  insiem?" 

"No,  signor,  io  non  son  damigella,  ne 
bella, 

E  bisogQO  non  Lo  del  braccio  d'un  si- 
gnor!" 
Faust.  Che  mai  dice?     Ahima' 
Mar.      [Appogiandosi    amorosamente   su/ le 

braccia  di  Faust.]    Ecco  pur  il  giar 
din  si  bel, 

Tutto  pien  di  merti  e  di  rose, 

Ove  veuir  solevi  tu, 

Quando  la  notte  il  ciel  covria; 

Ove  il  gorgheggio  degli  augelli, 

Parea  mischiar  I'  inno  d'  amor, 

Ai  süspir  del  tuo  del  mió  cor! 
Faust.  Si,  ma  vien — vien,  1'  ora  passa! 

Yieu,  vieu!  fuggiam  di  qui! 

Non  tardiam  ci  affrettiamo! 

L*  alba  gia  schiara  il  ciel. 

II  palco  é  gia  levato, 

Gilí  vien  V  ora  fatal! 

Tu  puoi  seguirmi  ancora, 

Fuggi,  n'  é  tempo  ancor! 

Margherita,  deh,  ti  salva. 
Mar.     Gia  vien  1'  ora  fatal, 

Seguirti  non  poss'  io, 

Morir  dovro;  tu  sol,  viver  devi. 
Faust,  Ahirae,  quai  tormento! 

Ah  no!  1'  orrendo  fato 

Non  sará  compito! — 

Sottrarti  sapro,  mió  tesor, 

Al  Bupplizio  abborrito! 


varte...  Ven  á  mis  brazos,  ven  á  mi 
con\zf;n* 
Uarg.  Eres  tú?...  por  fin  te  vuelvo  á  ver?... 
A.1  esitrecharte  en  mis  brazos,  olvido 
todas  mis  desgracias,  todos  mis  dolo- 
res   El   oprobio,  la  vergüenza,  la 

tortura  qne  he  sufrido  en  esta  cárcel, 
todo,  todo  cesa;  y  estoy  alegre,  sí, 
porque  estoy  contigo!  [Fausto  quiere 
llevársela  consigo*.  'Margarita  se  se- 
para de  él  con  dulzura.]  Detengámo- 
nos aquí  un  momento.  ..  [Delirando.] 
Este  es  el  lugar  donde  un  dia  me  en- 
contraste, y  ta  mano  estrechó  la  mia 
por  primera  vez. 


''Permitiréis,  mi  bella  señorita,  que 
''08  ofrezca  el  brazo  para  pasearnos 
"juntos?" — ''No  señor,  yo  no  soy  se- 
"uorita,  ni  soy  bella,  ni  necesito  que 
"ninguno  me  dé  el  brazo." 

Fausto.  Qué  está  diciendo?  Ay  de  mi! 

llAarg.  [ajJOTf ándase  amorosamente  en  el  bra- 
zo de  Fausto.]  Mira....  Este  es  aquel 
jardin  delicioso,  lleno  de  mirtos  y  de 
rosas,  doudd  .«olias  venir  á  verme. 
Recuerdas  cómo  el  trino  de  los  paja- 
rillos  parecía  mezclarse  á  nuestro  him- 
no de  amor,  á  los  suspiros  de  nuestros 
corazones  apasionados? 

Fausto.  Sí,  pero  ven  conmigo;  el  tiempo  vue- 
la     Ya  comienza  á  amanecer.     El 

patíbulo  está  dispuesto,  y  se  acerca 
la  hora  fatal....  Huye....  todavía  pue- 
des seguirme....  Mas  tarde  ya  no  será 
posible  salvarte....  Huyamos,  Marga- 
rita.... 

lAarg.  Sí,  ya  se  acerca  labora  fatal....  Pero 
no  puedo  seguirte..  .  el  destino  exige 
que  muera,  y  moriré.  Tú  debes  vivir. 

Fausto.  Oh,  qué  tormento!  Ah,  no!  Ese  ha- 
do funesto  no  se  cumplirá,  no!  Yo  sa- 
bré sustraerte  del  suplicio.....  yo  te 
salvaré,  Margarita  querida! 
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Mar.     No!  Mcrir  dovró!  addiol 
Faust.  Vien!  abl  vien! 
Mar.  Nol 

[^Ritorna  Me/islofele.] 
Mí/.     AlP  ertal  o  tempo  piíi  non  e 

So  vüi  tlirdate  ancor 

Salvarri  non  potro. 
Mar.     Vtdi  tu  il  demone  la  nell'  ombra 

Fissa  BU  noi  V  occhio  infernal; 

Scacciarlo  dei  da  questo  santo  asil. 
Mf/.     Lasciam  queste  mura, 

L'  aurora  appai'i, 

Con  I'  onghia  sonora 

Non  odi  i  destrier 

Chü  battonoll  suol? 

[Cercando  di  traacinar  Faust.l 

Vien,  non  tardar, 

Forse  a  salvarla 

E  tempo  aneoral 
Mar.     Signor,  soccorri  a  me! 

O  Dio  te  solo  implorol 

[Cade?tdo  in  ginocchio.] 

O  del  eiel  angeli  immortali, 

Deh  mi  guidate  con  voi  lassü! 

Dio  giusto  a  te  m'  abbandono, 

Buou  Dio,  m'  accorda  il  tuo  perdono! 
Faust.  Vien,  io  lo  vo. 
Me/.     L'  ora  suona!  gia  spunta  il  á\, 

Gia  spunta  il  sol:  fuggiam!    Ascolta! 
Faust.  Ciel! 

Mar.     Per  voi  ch'  io  sia  preservata. 
Faust.  Margherita! 
Mar.     Perché  quel  guardo  d'  ira  pien? 

Perché  il  sangue  hai  sulla  man? 

Va!  tu  mi  desti  orror!  [Cade.] 

Coro.    E  salva!     Cristo  risuscilo! 

Cristo  rinasce  ancora! 

Pace  e  felicita, 

A  ognuo  che  I'  adora! 

[Le  mura  della  p}-igio?ie  si  aprono. 

— V  anima  di  Margherita  s'  innal- 

za  al  cielo. — Faust  disperato   la  se- 
gué   cogli  occlii;  ei  cade  in  ginocchio 

e  prega. — Mefistcfele  cade  e  térra  ro- 

vesciato  dalla  spada   luminosa  delV 

Arcangelo. — Cala  la  tela. 

riNB  DELL'  OPERA. 


Mar^'.  No!  Yo  debo  morir.  Adiós! 

Yausto.  Ven,  amor  mió,  huyamos.... 

Mar^-.  No!  I  Vuelve  "Mefistófeles.] 

Me/.  Daos  prisa....  Si  tardáis,  ya  no  habrá 
tiempo  de  salvaros. 

Mar^'.  N«  ves  allí,  entre  las  sombras,  un 
demonio  que  fija  en  nosotros  su  mira- 
da icfernal?  Haz  que  se  vaya  de  aquí, 
que  no  profane  este  asilo  santo. 

Mí/.  Ya  aparece  la  aurora....  Partamos.... 
[Trata7ido  de  llevarse  á  Fawsío.]  Loa 
corceles  están  prontos.  No  hay  que 
tardar todavía  es  tiempo  de  sal- 
varla! 

Marg.  Socórreme,  Señor  Omnipotente!  [Ar- 
rodillándose.] Dios  mió,  yo  te  im- 
ploro! Angeles  santos!  Llevadme  con 
vosotros  á  la  mansión  celestial!  Dios 
juste,  concédeme  el  perdón! 

¥austo.  Ven,  Margarita!... 

Mef.     Ya   aparece    el   alba Hoyamosl 

Ois?...  Ha  BODado  la  hora!... 

Fausto.  Cielos!    - 

Marg.  Perdón,  Dios  Santo!  Sálveme  tu  mi- 
sericordia! 

Fausto.  Margarita! 

Marg.  Por  qué  esas  miradas  llenas  de  ira? 
P  or  qué  tus  maüos  están  manchadas 
de  saugre?  Alégate  de  mi!...  Tu  pre- 
sencia me  inspira  horror!   [Cae.] 

Coro.  £1  Señor  ha  tenido  piedad  de  Marga- 
rita, y  le  ha  concedido  la  paz  y  la  fe- 
licidad, en  recompensa  de  las  penas 
que  ha  sufrido. 
[Se  aírenlas  paredes  de  ¿a  cárcel  ^pa- 
ra  dar  paso  al  alrrva  de  "Margarita, 
que  se  eleva  al  cielo. — Fausto  deses- 
perado la  sigue  con  la  vista;  luego  se 
arrodilla  y  ruega.  "Mefisiófeles  cae 
al  suelo,  abatido  por  la  espada  lumi-' 
nosa  del  arcángel. —  Cae  el  telón. 

FIN  DE  LA  Opera. 
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